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El pujante crecimiento económico de los países del 
Sudeste Asiático, desde el despegue del Japón de la 
posguerra pasando por el despertar de los Cuatro 
Dragones y llegando a los más recientes procesos de 
desarrollo e industrialización de los recién llegados 
(Tailandia, Malasia, Indonesia y Filipinas), ha hecho 
que la zona sea contemplada por otras regiones con 
interés, desconfianza e incluso con un cierto temor. Su 
peso en el comercio internacional, por ejemplo, es clave 
para entender el origen de estas actitudes: en 1991 las 
exportaciones de los países y economías que definiremos 
a continuación como Pacific Rim asiático' supusieron e l 
20,92 % del total mundial, y sus importaciones el 
18,56 % de las mundiales /. Se trata de una región en la 
que algunos países han conseguido los índices de 
crecimiento económico más elevados de los últimos años 
y ello les ha llevado a adquirir comportamientos de 
Norte. En plazos temporales relativamente cortos se han 
convertido ya no en el norte del Sur sino en el sur del 
Norte, es decir, han conseguido franquear la frontera 
entre el centro y la periferia del sistema mundial. 
Actualmente estos países están en el punto de mira 
internacional porque han iniciado la institucionalización 
de un proceso de integración regional factualmente 
consolidado. Esta integración es de características 
diferentes a las de Europa Occidental y América del 
orte, pero de naturaleza similar. Parten de un sistema 
internacional interdependiente, con densas redes de con-
tactos y múltiples flujos de conexiones, en el que 
coexisten dos dinámicas de signo contrario: la tendencia 
a la universalización y la tendencia a la regionalización 
económica. Por una parte estos subsistemas regionales 
deben su nivel de desarrollo económico y su bienestar 
social a la realidad de interdependencia del sistema 
global, al hecho de participar de los factores de 
universalidad del mismo (mercados, conocimientos 
científicos y tecnológicos, comunicaciones, redes de 
flujos e intercambios, etc.). Por otra, intentan restringir 
esta universalidad a través mecanismos neoproteccio-
nistas, reproduciendo a nivel regional los procedi-
mientos y las ventajas de la interdependencia mundial. 
Este artículo pretende analizar los recientes 
acontecimientos del proceso de institucionalización de 
una realidad integracionista preexistente y las con-
secuencias que ésta ha tenido y está teniendo sobre la 
estabilidad de la región, especialmente a partir del fin de 
la Guerra Fría y de la voluntad/necesidad de Estados 
Unidos de abandonar sus responsabilidades en la 
seguridad y defensa de la zona, que discurre en paralelo 
a sus intentos de incrementar sus vínculos económicos 
con ella. En este sentido puede afirmarse que la 
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integrac IOn regio na l as iá ti ca se ve inte rfe r id a po r 
los compo rta mientos reac ti vos de sus vec in os m ás 
próximos ante e l temo r qu e despi erta su co nso li-
d aci ó n como terce ra á rea co mercial mundi a l. 
199 3 se rá tes ti go de c ie rtas deci sio nes pen -
di e nt es e n e l pr oceso as iá ti co d e int eg rac ió n 
reg io nal , es peci a lmente las concerniemes a las rela-
cio nes in stitu c io na les co n los demás países de la 
zo na de l Pacífi co. En co ncreto, la Asoci ac ió n d e 
ac io nes d e l Sud es t e As iá tic o (A SE AN) es t á 
decidi end o la fo rm a qu e deberá tener la Reuni ó n 
Eco nó mic a de l Este Asiá ti co (EAE C) , pro pu es t a 
ma la ya qu e res trin ge la coo perac ió n a los pa íses 
a s iá ti cos del Pacífi co . Es tá por compro ba r có mo 
fun cio nará y qué influencia tendrá su acc ión. T am-
b ién es tá por reso lver la acogid a qu e los mi embros 
d e la Coo p e r ac ió n Eco n ó mi ca As ia- Pac ífi co 
(A PEe) brindará n a la invitaci ón de presidente de 
Es ta d os Unid os, Bill C linton , pa ra ac udir a un a 
c umbr e al m ás a lt o ni ve l , apr ov ec h a nd o la 
ce lebrac ió n de su quinta reuni ón en Sea tri e. 
Pa ra o fr ece r un pa no ra ma del mo mento en 
qu e se encu entr a e l proceso de integra-
c ió n reg io n a l as iá ti c o, d es pu és d e 
proceder a la d efinició n y de limi -
" 1993 será 
testigo de ciertas 
tac ió n de la zo na estudi ad a y 
d el co nce pto de integrac ió n 
regio n a l, a n a li za rem os, en 
primer luga r, la s ca usas d e l 
d es peg ue y d e l din a mi sm o 
eco n ó mi co. En segundo lu-
ga r exa min a remos e l esqu e-
ma de crecimiento integrado 
decisiones en el 
proceso asiático de 
integración 
regional" 
e inte rdependi ente d e l tri á n-
g ul o j a pó n -NI Es (Eco n o mías d e 
r ec ie nt e indu s tri a li zac ió n ) ' -DA Es 
(Eco n o mías As iá ti cas Din á mi cas)' y las 
dife r e nte s pr o pu es t as d e d o t a rl o d e un a es-
t ru c tur a i n s titu c io n a l. Y, e n ú ltim o lu ga r , 
a bo rd a remos las co nsec uenc ias de l fin de l o rd en 
bipo la r en la reg ió n. 
El área del Pacifi c Rim asiático y el 
proceso de integración r egional. 
Definicion es y pr eci si ones conceptuales 
Pa cific Rim (Cos t a d e l Pacífi c o ) es un 
t é rmin u utiliz a d o p a r a d es ig n a r un a d e t e r -
min a d a ár ea geog r á fi ca- fun c io nal qu e , in -
c lu ye nd o un e le m e nto d e p o la rid a d y r e c o-
g ie nd o la idea d e l tr as la d o d e l fo co d e atrac-
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c lo n eco n ó mi ca d e la zo n a d e l Atl á nti co a la 
d e l Pacífico , a parece asoc ia d o inexo ra blem ente 
con c recimiento eco n ó mico . 
El Pacific Rim, en se ntid o a mplio, englo ba 
se i s g rup os d e p a Íse : 1 ) Es t a d os Unid os y 
Ca nad á, 2) j a pó n, 3) las l Es, 4 ) las DAEs, 5) 
Au str a lia y Nu eva Ze la nd a y 6) la Rep úbli ca 
Po pul a r C hin a y, co la t e r a lm e nt e, Ca m boya, 
Corea de l No rte, Laos y Vi e tn a m ' . 
E l Pac i f ic Ri m as i á ti co ( PR A) es un a 
subá rea de la a nte ri o r a rri cul a d a sobre e l eje de 
la integ rac ió n reg io n a l, un pr oceso qu e surge 
co mo respues ta a los procesos regio n a li stas de la 
Eur o p a c o munitari a -Tr a t a d o d e la U ni ó n 
Euro pea (TU E)- y de Am éri ca de l o rre- Área d e 
Libre Comercio de Am érica de l N o rte ( AFTA)-
Y se ace nt úa co n e l fin de la G uerra Fr ía. 
A lo la rgo d e es te tra ba jo, se entend erá por 
PRA el á rea qu e integra los países y/o eco no m ías 
d e l Es te y d e l Sud es te As iá ti co (SEA) eco n ó -
mi ca mente m ás din á mi cos , es d ec ir , j a pó n , las 
N IEs y las DA Es. A pesa r d e a d o pta r es ta d eli -
mita c ió n se tendr á prese nt e s u co ndi c ió n d e 
subárea d e l Pacifi c Rim . 
Hi s t ó ricam e nte mu y d e te rmin a d a po r e l 
o rd en bipo la r, t a n te> en e l á mbi to de la seg ur ida d 
co m o en e l eco n ó mi co-co m e rc ia l, es t a r eg ió n 
rec ibirá direct a m em e e l impac to d e la a lte rac ión 
d e las co ndi c io n es qu e ha n m a rca d o las re la-
cio nes e Il e l á rea dura m e cas i c inco décad as. Es 
un a vas t a zo na qu e se ca rac te ri za po r la g ra n 
h e te roge n e id a d -é tni ca , lin g üís ti ca, c ultu ra l, 
re li g iosa, eco nt' mi ca- de sus comp o n em es. Es ta 
div ersid a d es ta mhi én un a de la s ca rac terísti cas 
prin c ip a les d e la m ayo r ía d e los Es ta d os de la 
reg ió n a ni ve l inte rn o. Sin emb a rgo, ya pesa r de 
las g ra nd es d ese m eja nzas, hay var ias carac te-
rísti cas qu e compa rren b uena pa rre de los países 
d e la zo na. Muc ha d e e ll as t ie nen q ue ve r co n e l 
co nt ac t o con O cc id ente y co n la inse rc ió n de l 
área e n e l s is t e m a inte rn ac io n a l. En prim e r 
lu ga r , los Es t a d os d e la zo na, a exce pc ió n d e 
T a il a ndi a y j a pó n , co mpa rten un a ex peri e ncia 
de pasa d o co lo ni a l y las co nsec uencias (po líti cas, 
eco nó mi cas y soc ia les) qu e d e e ll o d e riv a n . En 
segund o lu ga r , t iene n en común un a tr a di c ió n 
auto rita ri a a ni ve l d e s is t em as po lí ti cos, ta nto 
p o r lo q ue res p ec ta a s u s sis temas ind íge n as 
co m o a los p os te ri o rm ente impu es t os po r las 
a dmini s tr ac io nes co lo ni a les . En t e rce r lu gar , 
co mpa rten detenllin ad os va lo res y ac titud es a nte 
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la vida que, aun siendo muy difíciles de gene-
ralizar, permiten hablar de la "vía asiática" en el 
proceso de integración regional, caracterizada 
por un elevado grado de informalidad y por la 
conducción de las relaciones entre los Estados en 
un plano de igualdad y no en base a sus 
diferentes capacidades (Haas, 1989). En cuarto y 
último lugar, desde los años 70 comparten los 
niveles más altos de crecimiento económico ' . 
Este dinamismo económico es el que ha con-
seguido dejar a un lado las diferencias y conver-
tirse en el eje de construcción regional. 
El término "integración regional" o "regio-
nalismo" a lude al proceso por el que los gobier-
nos promueven el establecimiento de vínculos de 
cooperación con otros países geográficamente 
próximos (Hine, 1992). Es un concepto que lleva 
implícitas las ideas de utilización racional de 
recursos y de persecución de la mejor re lación 
coste/beneficio. Esto significa que los Estados, a 
través de la integración regional, pueden 
perseguir unos objetivos comunes o hallar una 
mejor satisfacción de los intereses individuales a 
través de la acción común. En ambos casos puede 
hablarse de una vertiente utilitaria (Taylor, 1990) 
o pragmática ( igoul & Torrelli, 1984). 
Hay diferentes interpretaciones del 
regionalismo sustentadas por las distintas teorías 
de la Organización Internacional. Desde las que, 
partiendo del funcionalismo clásico (Mitrany, 
1964) hablan del globalismo orgánico como 
motor del regionalismo, hasta aquéllas que, a 
partir del neo-funcionalismo (Haas, 1976), 
consideran el interés estatal como impulsor 
exclusivo del regionalismo . 
La definición de integración regional debe 
puntualizarse en dos aspectos. Por una parte 
cabe tener presente que, a pesar del predominio 
de la integración económica sobre cualquier otro 
tipo de integración regional, la cooperación 
puede establecerse en los diferentes ámbitos de 
las relaciones internacionales (política, cultura, 
sanidad, medio ambiente, etc.). Ligado a ello, 
hay que insistir en que la preminencia de los 
procesos de integración económica no debe 
llevar a menospreciar el proceso político que la 
sustenta ni a olvidar que propicia unas 
relaciones políticas más sólidas, que tienen 
efectos tanto sobre las relaciones intragrupo 
como sobre las relaciones del grupo con países 
terceros (adopción de políticas comunes). Ésta 
es, presentada muy resumidamente, la idea 
latente en la formulación transnacionalista de 
las relaciones internacionales (Keohane & Nye, 
1973/1977): e l fortalecimiento de los víncu los 
políticos gracias a las relaciones de interdepen-
dencia económica global lleva a los autores a 
afirmar que la interdependencia convierte en 
impensable el conflicto armado entre los Estados 
de una misma área geográfica-funcional. 
El segundo aspecto de la matización tiene 
que ver con la institucionalización. El regio-
nalismo suele desembocar en la creación de 
instituciones que formalizan las relaciones de 
cooperación pero, como demostrará el área del 
PRA, la institucionalización no es una condición 
sine qua non, es decir, puede haber una realidad 
cooperativa de (acto que no se materialice en la 
creación de organismos regionales . No debe 
confundirse por tanto integración regional con 
"insti tuciona lización regiona 1". 
Finalmente, para terminar con estas pre-
cisiones conceptuales, debemos insistir en que el 
regionalismo es un fenómeno ascendente en la 
sociedad internaciona l contemporánea, que 
aparece estrechamente ligado al resurgir del neo-
proteccionismo así como a la erosión del multi-
lateralismo y a la crisis de ciertos regímenes inter-
nacionales. Desde esta perspectiva, aparece como 
la vía intermedia entre el bilateralismo y el 
universalismo para la obtención de los objetivos 
nacionales. 
El impacto del orden bipolar en 
el Pacific Rim asiát ico: prosperidad 
econó mica y seguridad militar 
La inserción del PRA en el sistema 
internacional bajo la órbita de Estados Unidos 
fue determinante para su evolución, no 
solamente política, sino, especialmente, econó-
mica. Las favorables condiciones económico-
comerciales que la superpotencia occidenta l 
brindó a los países del PRA, en concordancia 
con los objetivos básicos de su política exterior y 
con el fin de atraerlos y mantenerlos dentro de 
su radio de influencia, serían las bases externas 
de su despegue económico y, en consecuencia, 
del proceso actual de integración regional. 
Finalizada la Segu nda Guerra Mundial el 
PRA quedó plenamente inmerso en la dinámica 
bipolar del sistema internacional. Los procesos 
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d e ind epend e ncia d e las co lo ni as e u ro peas, qu e 
se ini ciaron co n la liberación de los te r rito r ios 
ocupa d os por J a pó n era n un terreno idó neo pa ra 
la confro ntac ió n ideo lógica, po líti ca, eco nó mi ca 
y milita r ent re EEUU y la U RSS. 
La po líti ca ex terio r es ta d o uni de nse hac ia la 
zo na, a rti c ul ad a a pa rtir de la doctrin a Trum a n, 
del co nce pto d e "contenció n " d el comuni smo y 
de la teo ría d el do m inó, se endurec ió a ra íz d e la 
creac ió n d e la Rep ú blica Po pul a r C hin a y d e l 
pr imer ensayo nu clea r sovié ti co (j uli o d e 1949). 
Co n seg u i r e l a l i n ea mi e nt o de J apó n f u e s u 
primer e lemento: su pos ició n en el nu evo o rde n 
intern ac io na l qu ed ó definid a y determin a da po r 
d os t ra t a d os: e l Tr a t a d o s in o-sov ié ti co d e 
a mi sta d , a li a nza y as istencia mutua (1950) y e l 
Tra t a d o d e p az d e Sa n F ra ncisco ( 1 95 1 ). A 
tra vés d e e ll os la po tenc ia reg io na l ag reso ra e n 
la Segund a G ue rra M undi a l e ra d efinid a co m o 
e n e mi go co m ú n d e la U R SS y d e C hin a y 
qu edaba integra d a en el b loqu e occ identa l. 
Res pecto a l resto de te rri to ri os de l PRA, e l 
a p oyo a los procesos d e ind epend enc ia 
ini c ia d os c o n la lib e rac ió n d e los 
pue bl os d el Sud es te As iá ti co d e 
"Finalizada la 
Segunda Guerra 
Mundial el PRA 
quedó plenamente 
inmerso en el 
sistema bipolar 
internacional" 
la ocupación ja po nesa, y la 
int e r ve nc ió n co n c re t a e n 
a lg un os d e e ll os , f u e e l 
seg und o e le m e nt o d e la 
p o lític a ex te ri o r d e EEUU 
en la zo na. Ori enta d a pri -
m e r o h ac ia e l es t a bl ec i -
mi ento d e un o rden eco nó-
mico libera l de l qu e pudie ra 
o btener ve nta jas co merc ia les, se 
co n vi rti ó d es pu és e n a rm a po líti ca 
p a ra f re n a r e l ava n ce d e los pa rtid os 
nac io na li s tas y comuni stas qu e ha b ía n lu chad o , 
s uces i va m e nt e , co ntra e l in vaso r ja p o n és y 
co ntra los in te ntos d e las po te ncias co lo ni a les 
po r im pone r d e nuevo su d o mini o, y lu c ha r ía n 
co ntr a los gob iern os p ro-occ ide nta les un a vez 
co nseguid a la independ encia. 
Un a vez t e rmin a d os o enca min a d os tod os 
los procesos d e ind epend enc ia , e l Es te as iá ti co 
qu ed ó di vi did o en dos bl oq ues, e l contin enta l y 
e l m a r í tim o . E n e l prim e r o se i n s t a ur a r o n 
regímenes comuni stas a poyados po r la URSS y/o 
C hin a. En e l segund o se confi g uraro n s istem as 
po líti cos in spirados en los de los países occi de n-
ta les, q ue, s in emb a rgo, a exce pc ió n de J apó n , 
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d e ri va r o n e n regí m e n es m ás o m e n os d icta -
tor ia les. T o d os los países q ue a l p ri nc ip io hemos 
definido co mo PR A, po r se r c laves en el p roceso 
d e integ rac ió n reg io na l, q ueda ro n de ntro de es te 
seg u n d o bl oq u e. E ll o les sig ni ficó grandes 
ay udas eco n ómica s y re lacio n es co m ercia les 
p r iv il eg ia d as . En una é poca, años ci ncue nt a -
sese nta, e n la q ue EEUU e ra eco nó mi ca me nte 
hege m ó nico, estos pa íses se co n virti e ro n en sus 
pr ovee d o res d e ma te ri as p r im as y pro du ctos 
se mi e labora d os s in q ue les fue ra exigida reci -
proc idad. La po lítica de co n tenció n es t ado -
unid e n se co nce b ía la ri q ueza y e l d esa rr o ll o 
co m o e l m ejo r muro pa ra fr ena r e l ava nce d e l 
comuni sm o . Es te trato es pec ia l se ría la pis ta q ue 
a provec ha r ía n las eco no m ías d e l PR A pa ra su 
d es peg ue eco nó m ico inte rn ac iona l. 
La G uer ra Fr ía en la regió n se p ro longaría 
más a ll á de las eta pas en q ue, en Europa yen e l 
marco de las re lac iones Es te/Oes te, ya se vivía en 
un c lima d e coex istencia pacífica y d istensió n . 
La o pos ició n a l com uni smo en los años sesenta -
se tenta y e l c rec imi ento eco nó mico a pa rtir d e 
los se t e nt a co n s tituir á n los m o t o r es de la 
co nstru cc ió n regiona 1. 
La c reación d e la Asociación de aClOnes 
d e l Sud es te As iá t ico (ASEA ) en 196 7, y su 
evo lu ció n hasta y a pa rtir d e 1976, es q ui zás e l 
e je mpl o m ás s ig ni fica tiv o d e es ta d epend e nc ia 
res pecto a la s re lac io nes Este/Oeste y de l desfase 
res p ec to a s u evo lu c ió n . F r uto di rec t o de la 
G ue rr a Fr ía, la ASEAN nac ió de la d e term i-
nac ió n de ci nco Esta d os de la zo na - a to ma r las 
ri e nd as d e s u s d est in os a nt e e l co n s t a nt e 
interve ncio ni smo de las superpotencias y fre nte a 
las co nsec uenc ias nega t ivas de la po lar ida d en la 
reg ión (co nfli c t os d e Co r ea, Vi e tn a m , Ca m -
b oya). Un pr ove r b io ind o n es io r ef le j a e l 
se ntimi e nto d e los fund a d o res d e la ASEAN: 
"Cua nd o las ba ll enas luc ha n, las gambas reciben 
s us co le t azos". La toma de co nc ienc ia de su 
co ndi ció n d e " ga m bas" les e m p u jó a in tentar 
coo p era r d e ca r a a un ob je t ivo co m ú n : la 
es ta bili zac ió n inte rn a de ca d a país y de la reg ió n 
e n s u co njunt o. Nacía, pu es, co n un a c la ra 
o ri e nt ac ió n po l íti ca, pero haría fa lt a q ue e l 
o bj e ti vo p o l í ti co adqui r iera u n a di m e n s ión 
eco n ó mi ca, e n la l ínea más orto d ox a d e la 
po líti ca ex te ri o r es t ado unid e n se, para q ue e l 
marco d e coo peració n se d o ta ra d e conteni do. 
En la c umb re d e Ba li d e 1976, t ras nueve años 
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de existencia pasiva y ante la urgencia de la 
situación regional, se puso el acento en la 
cooperación para promover el desarrollo 
económico como instrumento para reducir el 
apoyo interno a los movimientos revolucio-
narios. Se estaba compaginando seguridad mili-
tar con prosperidad económica. En este último 
terreno recibirían los impactos positivos del 
proceso de desarrollo e industrialización de sus 
vecinos (primero Japón, más tarde Corea del 
Sur, Hong Kong, Singapur y Taiwan) y a la vez 
contribuirían a su mantenimiento y expan-
sión, es decir, participarían, como objetos y 
sujetos, en la dinámica de integración eco-
nómica del PRA. 
El triángulo del crecimiento: 
Japón-NIEs-DAEs 
En la actualidad, el patrón que rige las 
relaciones económicas entre los tres vértices del 
Pa ci(i c Rim asiático es a menudo definido 
como la "formación de vuelo de las ocas" -(Iy-
ing-geese pattern- (Shibusawa et al., 1992). 
Como las ocas, estos tres grupos avanzan en 
formación regular, con Japón a la cabeza como 
guía, seguido de las cuatro NIEs (Corea del 
Sur, Hong Kong, Taiwan y Singapur) y a 
continuación las DAEs (Filipinas, Indonesia, 
Malasia y Tailandia). El patrón del vuelo de las 
ocas difiere de la tradicional división vertical 
del trabajo en tanto que supone, además de la 
complementariedad, un elemento de com-
petición que es un factor de dinamismo. Así, 
las economías del Paci(ic Rim asiático, en 
buena parte complementarias, son también 
competitivas entre sí. Van relevándose en los 
proceso productivos a medida que las últimas 
alcanzan a las primeras y éstas tienen que 
continuar su lucha por seguir a la cabeza. El 
método: avanzar en la innovación tecnológica. 
La rampa de lanzamiento fueron, como 
acabamos de ver, las cláusulas económicas 
positivas que les aportó la lógica bipolar. 
Actualmente, aun siendo economías deudoras 
de la estadounidense están alejándose cada vez 
más de la situación de monolitismo de sus 
anteriores vínculos bilaterales, a pesar de la 
importancia que todavía tienen y de los 
esfuerzos que rea liza la administración Clinton 
por mantenerlos. 
El milagro japonés: gigantismo económico, 
enanismo político 
Japón es un país que puede considerarse 
una potencia mundial a nivel económico. Con 
un peso determinante no sólo a nivel regional 
sino a nivel global -es la economía más com-
petitiva de la OCDE (Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico) '- es el 
motor del dinamismo asiático y la clave del 
Pacífico, aunque, sin embargo, tiene una 
reducida participación en el ámbito político, ya 
no internacional sino incluso regional. Las 
razones de esta situación hay que buscarlas en la 
integración del país en el sistema internacional 
una vez finalizada la Segunda Guerra Mundial. 
Los objetivos de EEUU en la zona exigían 
un aliado firme e incondicional, fuerte pero 
tímido a través del cual ejercer el control indi-
recto en Asia. Las condiciones de paz y las 
posteriores relaciones bilaterales EEUU/Japón 
consiguieron esta combinación. Convertido al 
pacifismo y constitucionalmente desarmado, el 
Japón de la posguerra se concentró en la recu-
peración económica: canalizó todos los fondos y 
energías de la investigación tecnológica militar 
hacia el desarrollo industrial. El país se orientó 
hacia una industria intensiva en capital y 
tecnología dirigida hacia la exportación. Las 
decisiones políticas se acompañaron de una gran 
dosis de esfuerzo social por parte de la gene-
ración de la guerra. 
Por otra parte, la intensificación de la 
confrontación entre soviéticos y estadounidenses 
jugó a favor de la recuperación económica japo-
nesa: le concedieron ayudas económicas bilate-
rales y le consiguieron créditos de las institu-
ciones financieras internacionales (cuyvs fondos, 
en aquellos momentos, eran casi exclusivamente 
de origen estadounidense), adoptaron medidas 
extremadamente liberales hacia los productos 
japoneses sin exigir reciprocidad (Sato, 1992) y le 
convirtieron en suministrador privilegiado de las 
necesidades civiles del ejército estadounidense. 
El ascenso vertiginoso de la economía 
japonesa se ha descrito con el término, ya 
popu lar, de "milagro japonés". Destrozado y 
arruinado en 1945, en 1970 su PNB (Producto 
Nacional Bruto) superó el del Reino Unido y el 
de la RFA, y en 1987 superó el estadounidense' . 
En 1990 ocupaba el quinto lugar mundial en 
términos de PNB/per cápita 1o• 
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"Con el 
liderazgo 
A partir de los ochenta, con el liderazgo 
económico japonés la multipolaridad económica 
se convirtió en una realidad regional cuando ya 
lo era a nivel global. Japón no sólo ocupaba un 
porcentaje cada vez más significativo en los 
intercambios comerciales internacionales sino que 
es taba, ante las dificultades de la economía 
estadounidense y ante los imperativos de expan-
sión de la propia, asumiendo una parte de la 
responsabilidad como motor de desarrollo del 
PRA. El crecimiento económico japonés revirtió 
en las economías vecinas: éstas pasaron a ser sus 
suministradoras, sus clientes y las zonas recep -
toras de su ayuda e inversión. Japón ocupa uno 
de los tres primeros lugares como importador y/o 
exportador en todos los países del PRA, 
representando un peso importante en sus econo-
mías. Las cifras oscilan entre el 8,8% de las 
exportaciones japonesas dirigidas a Singapur y el 
42,5 % de las dirigidas a Indonesia ". 
En lo que se refiere a la inversión directa, 
Japón es, desde 1989, el país que más invierte en 
el exterior a pesar de la caída de las 
inversiones en los últimos años (de 
67.540 millones de dólares en 
1989 a 34.100 en 1992). 
económico 
EEUU es el primer receptor 
de la inversión japonesa 
(47,77% en ] 989; 40,5 % 
en 1992), seguido de los 
países europeos comunI-
tarios (25,11 % en 1989; 




convirtió en una 
realidad 
regional" 
(12,39% en 1989, ]8,8% en 
1992). Obsérvese que mientras 
la inversión en EEUU y la CE ha 
bajado, en Asia ha aumentado'2. 
Japón protagonizó una situación excep-
cional cuando, en el ejercicio 1987-1988, 
siendo todavía receptor (estaba terminando de 
pagar los créditos a largo plazo que se le 
habían concedido en la posguerra), pasó a 
convert ir se en el mayor donante (en cifras 
abso lutas) . En 1991 dedicó 10.951 millones de 
dólares a la Ayuda Oficial al Desarrollo 
(AOD) . Un 59,3% de la AOD nipona se dirige 
a Asia. A pesar de la magnitud de la cifra 
dedicada a la AOD, ésta sólo significa un 0,32 
de su PNB. Japón solamente ocupa la deci-
mosegunda posición si se calcula en términos 
de donación per cápita". 
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De esta manera, lentamente, las economías 
del PRA crecen a la zaga de la economía 
japonesa, e incluso la relevan en aquellos sectores 
que Ja pón abandona a medida que progresa en la 
innovación y el desarrollo tecnológico. 
o obstante, como ya hemos seña lado, este 
liderazgo económico no se corresponde con un 
peso similar en el mapa político, tanto regional 
como mundial, donde Japó n sigue manteniénd ose 
en un plano secundario. Un dato sig nificativo es, 
por ejemplo, el poco peso de Ja pó n en la ONU 
(Organización de las Naciones Unidas). Sin entrar 
en el debate planteado alrededor de la a mpliaci ón 
de los miembros perman e nte del Co nsejo d e 
Seguridad, se puede afirmar que ex iste poca 
correspondencia entre la aportaciones finan -
cieras de Japón a la organización y su repre -
sentación a nivel de altos funcion a rios" 
Evidentemente, no ex is te una so la causa 
que explique el fenómeno sino que obedece a la 
conjugación de diversos factores: una serie de 
limitaciones derivadas de s u falta d e recur sos 
naturales (incluido el espacio c ultiv a ble 
necesario para la producción de los a limentos 
para la subsistencia), que le convierte en un país 
extremadamente supeditado a los intercambios 
exteriores. Su estructura industrial centrada en 
la exportación es la otra cara de su dependencia 
puesto que necesita mantener lo s niveles de 
demanda externa para mantener los de pro-
ducción. En segundo lugar, geográficamente, es 
un país con un territorio muy limitado, una 
tercera parte del cual es inhabitable. En tercer 
lugar, todas las limitaciones derivadas de su 
condición de perdedor en la Segunda Guerra 
Mundial : no tiene un e jé rcito potente; carece 
constitucionalmente del derecho del recurso a la 
fuerza y sufre un gran co mplejo (temor a ser 
acusado de expansionista) fruto de su política 
anterior en el Sudeste Asiático. A la rea lidad de 
un entorno hostil a un mayor protagonismo 
nipón se añade la falta de voluntad política de 
Japón . A los temores de sus vecinos, especial-
mente los de sus eternos rivales coreanos, ha 
respondido con la que ha creído que sería s u 
mejor opción política: evitar cualquier intento 
de sobresalir y retraerse en su crecimiento eco-
nómico. Finalmente, están la s dificultades en la 
fluidez de las relaciones con su s socios occi-
dentales que resultan de las diferencias 
culturales respecto del que, en los últimos siglos, 
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ha sido el centro del sistema. Estas dificultades van 
desde los problemas idiomáticos más simples hasta 
importantes diferencias conceptuales que pueden 
llegar a frenar o retrasar el entendimiento. 
El fin de la Guerra Fría ha introducido 
indicios de cambio en esta tendencia. Japón 
parece más dispuesto a plantearse salir de la 
discreción a la que se había autosometido. El 
escenario regional parece ser el más adecuado en 
un mundo interdependiente y global con 
importantes procesos de regionalización en 
marcha. Tal posibilidad inquieta a unos socios 
que oscilan entre su aceptación a nivel eco-
nómico y su desconfianza ante su antiguo 
enemigo e invasor a pesar de la timidez de los 
nuevos planteamientos nipones. 
El despegue de las NIEs asiáticas 
Los Cuatro Dragones son la primera 
generación de economías asiáticas que recibieron 
el impacto del crecimiento japonés. Quedaron 
integradas en el dinamismo económico nipón y, 
al convertirse en parte de su engranaje, no sólo 
fueron dependientes de él sino interdependientes. 
En la actualidad Japón no puede prescindir de 
ellas. Es esta interdependencia la que ha ayudado 
a limar las asperezas existentes entre ellos y la 
que preside los recientes acercamientos. 
El acelerado crecimiento de las NI Es 
asiáticas es sin duda el más espectacular de sus 
rasgos característicos. No obstante, las claves 
del éxito de las l Es también deben entenderse 
como una combinación de diversos factores, 
estrategias y circunstancias, en las que -como en 
el caso de Japón- el orden bipolar de posguerra 
tuvo una influencia importante. 
En primer lugar, la transferencia de capital 
de EEUU, ligada a su política de contención del 
comunismo, y la existencia de un motor 
económico como Japón les permitió una primera 
fase de aprendizaje y de adaptación de sus 
tecnologías. Esto, combinado con la existencia 
de mano de obra cualificada y barata, fue 
central en su primera industrialización. En 
segundo lugar, al no ser economías basadas en la 
exportación de ma terias primas, evitaron caer en 
la e piral de caídas de precios que ha envuelto a 
otros países en vías de desarrollo (PVD). En 
tercer lugar hay que citar la fuerte intervención 
estatal en la economía y el hecho de que, en base 
a la política de contención del comunismo y de 
estabilización de la zona, se les permitiera seguir 
gozando de ventajas propias de los PVD cuando 
ya estaban dejando de serlo. En cuarto lugar, ha 
sido determinante la inversión realizada en 
investigación y desarrollo (I+D). Esto les ha 
permitido adaptar sus productos al mercado e ir 
aumentando el valor añadido de su producción " . 
La peculiaridad del proceso de desarrollo 
de las NI Es se puede definir en base a cuatro 
rasgos. En primer lugar, el crecimiento basado 
en las exportaciones " . Las lEs orientaron su 
producción hacia la exportación en lugar de 
aplicar políticas de substitución de las expor-
taciones como las practicadas por los países 
latinoamericanos en los años cincuenta y 
sesenta. En los duros años de la posguerra 
contaron con un importador privilegiado, 
EEUU, y en los años de expansión se les añadió 
otro gran cliente, Japón. En segundo lugar, la 
su peración, en los setenta, de los vínculos 
comerciales típicos de los PVD. Las lEs no 
sólo exportan a los países de la OCDE sino que 
exportan productos manufacturados: el 97 % del 
total de las exportaciones hongkonitas, el 93% 
de las surcoreanas, el 92 % de las taiwanesas y el 
7 3 % de las singapureñas '- son productos 
manufacturados. En tercer lugar, el destino por 
excelencia de las exportaciones. Como ya se ha 
indicado, el destino por excelencia desde los 
inicios de la industrialización de las NI Es ha 
sido EEUU'8. Así, las NIEs han ido adquiriendo 
una parte importante en el déficit comercial de 
EEUU. En la actualidad ya están en condiciones 
de diversificar su destino. Los nuevos receptores 
son Japón, la CE, el SEA, la China y, en menor 
medida la ex Europa del Este. Las razones que 
les han impulsado a buscar nuevos horizontes a 
sus exportaciones han sido diversas: el lento 
crecimiento de la economía de EEUU, su 
creciente proteccionismo y especialmente los 
temores levantados por el NAFTA, la exclusión 
en 1989 de su sistema de preferencias gene-
ralizadas, la apreciación de sus monedas frente 
al dólar y, finalmente, la competencia de las 
DAEs y de China (en los productos intensivos en 
mano de obra). En cuarto lugar, el carácter de su 
proceso de industrialización, que ha conseguido 
la substitución de la producción de bienes 
intensivos en fuerza de trabajo por la de bienes 
intensivos en capital y tecnología. Aunque 
actualmente algunas de las exportaciones de las 
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N IEs tod avía so n p rodu ctos intensivos en ma no 
d e o bra
'
., ca d a vez so n más s ig ni f ica t ivas s us 
ex po rtac io nes en bi enes intensivos en tec no logía 
y capital lO (ver c uadr o 4 ). Empi eza n a des tacar 
t a mbi én en el secto r se rvici os" . 
Es t e c r ec imi e nt o eco n ó mi co n o se h a 
co n seg uid o si n esf u e r zo soc ia l, s in co ntr o l 
po l í ti co y s in c ier t as d is t o r s io n es . En es t e 
se nt ido, las 1 Es, p rós pe ras eco no mía s, d e ben 
h ace r fr e nte a un a se ri e d e pr o bl e ma s qu e 
e nsombrece n su pa no ra ma d e conjunto . 
So n países '! co n se ri os p ro blem as po líti cos 
y soc ia les. Ti e n e n reg ím e nes a utorit al ios d e 
s uces io n es in c ie rt as y co n un a c r ec ie nt e 
co ntesta ci ó n soc ia l ( re vu e lta s es tudiantil es, 
m a nifes t ac io n es a ntir ég im e n, e t c . ). Aunqu e 
a l g uno~ a uto res (Rosec ra nce, 199 1; C ha n, 1992) 
in s isten en li ga r d esa rro ll o y d emoc ra ti zac ió n, la 
rea lid a d d e los pr ocesos d e a pe rtur a e n es t os 
pa íses es tod av ía mu y di sc reta y so bre tod o mu y 
poco afirma d a . Es di fíc il preve r la direcci ó n qu e 
to ma rá n los aco ntec imientos. A pesa r de a lgun os 
s ínto mas d e d e m oc ra ti zac ió n n a d a im -
pid e temer repentin as vue ltas atr ás, 








qu e la c ri i econ ó mic a In -
te rn ac io na l pu ede re perc u-
tir en s us ni ve les d e c rec I-
mi ento. Lo cierto es qu e a 
ni ve l soc ial so n pa íses qu e 
m a nti e n e n leg i s la ci o n es 
la bo ra les res tri c ti vas, ac u-
sa n fu e rt es d es ig ua ld a d es 
en la di stribuci ó n d e la renta 
y s ufr e n las co n sec u e ncia s d e 
pro cesos d e urb a ni zac ió n sa lv a je 
(espec ul ac ió n inmo bili a ri a, chabolismo y 
d egra da ció n med ioa m bi en ta l). 
A ni ve l econó mico ta mbi é n ha n d e hace r 
f re nte a a lg un os pro bl e m as. Po r un la d o, e l 
a um ento d e l ni ve l d e vid a va aco mpa ñad o d e 
un e ncarec imi e nto d e la m a n o d e o bra, qu e 
hace qu e a lg un os pa íses es tén s ufri end o ya la 
escasez d e un rec urso qu e a nt es a bundab a y 
d e ban recurrir a la inmig rac ió n y a l tra slado a 
las DAEs d e la indu stria intensiva en m a no d e 
o bra (qu e es lo qu e a ho ra permite e l d esa rroll o 
d e las DAEs) . Po r o t ro, co m o res ultado d e la 
impo rta ci ó n d e b ie nes d e equipo, es pec ia lme nte 
d e J a pó n , es tá a um enta nd o s ig nifi ca ti va m ente 
su d eud a ex tern a . 
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El tercer frente de crecimiento del 
PRA, las DAEs 
Las eco no mías din á mi cas d el SEA co nsti -
tu ye n la t e r ce ra ge n e ra c ió n d e eco n o mía s 
c reci entes. Co mo ya se ha indi ca do, ba jo es te 
no mbre se ag rup a n los pa íses d e la ASEAN a 
exce p ció n d e Sin ga pur , q u e p e rt e n ece a la 
ge ne r ac ió n a nt e ri o r , y Brun e i, q u e co ntinú a 
s iend o un pa ís no indu stri a li za d o q ue basa su 
riqu eza e n la ex pl o t ac ió n d e s u s a bund a ntes 
rec ur sos e ne rgé ti cos (pe tr ó leo y gas na tu ra l). 
So n países co n impo rta ntes in fluenc ias chin as a 
ni ve l c ultur a l, lin g ü ís ti co, re li g ioso y eco n ó-
mi co " , influ e nci as qu e se ve hi c ulan t a nt o a 
tra vés d e las co munid a d es china s in sta ladas en 
es t os p aíses co m o a tr avés d e las re lac io nes 
e c o n ó mi cas co n t a iwa n eses y h o n g k o nit as. 
Tienen es tru cturas soc io-cultura les mu y di ve rsas 
p e r o co mp a rt e n , co m o co n sec u e n c ia d e s u 
pasad o co lo ni a l, es tru c turas eco nó mi cas mu y 
s imil a res y poco di ve rs i fica d as . Es ta fa lt a d e 
co mpl e m e nt a ri e d a d las ha bía co n ve rtid o e n 
comp etid o res y ha bía a nul a d o las pos ibilid a d es 
d e coo peraci ó n . Eran eco no m ías rece losas entre 
s í pu es t o qu e e r a n cas i id é nti c a s y , p o r lo 
mi sm o, a puntaba n ha cia idénti cos m ercad os (ver 
cuadros 4 y 5) ' 4. 
So n co mp a r a bl es a las N IEs a t e n o r d e l 
ritmo de crec imi ento eco nó mi co" y d el hec ho d e 
bene fici a rse de los efec tos ex pa nsivos d el moto r 
japonés" ; pese a e ll o , su esqu ema d e d esa rro ll o 
no es se mejante al de es tos pa íses. Su di fe renci a 
fund a menta l res pecto a e lla s es triba en qu e g ra n 
parte d e s u s e x p o rt ac io n es se b asa n e n los 
recursos na tural es, siend o adem ás ex po rta do ras 
d e man o d e o bra al res to d el PRA . 
Só lo mu y reci e nte m e nte ha n e mpeza d o a 
vo la r co n las demás ocas d el PRA, sustitu yend o 
a las N IEs e n los procesos d e pro ducció n qu e 
requi eren ma no d e o bra ba ra ta, bás ica mente en 
las pl a ntas d e e nsa mbl a je . C ad a vez son m ás 
fr ec ue ntes las pl a nta s d e pro ducci ó n japo nesas 
en es tos pa íses!'. La razó n es c la ra : la oca g uía, 
J a pó n, la qu e marca el se ntid o y la veloc ida d d el 
v ue lo , h a d e ja d o d e d e di ca rse a ci e rtos pr o-
ducto s porqu e, prim e r o, o bti e n e m ayo r es 
b e n e fici os e n l a pr o du cc ió n d e o tr os qu e 
s up o ne n un mayo r va lo r a ña did o y, seg und o, 
po rqu e en a qu ell as fases del p roceso en qu e no 
se requi ere un a a lta c ua lificación de \::¡ ma no de 
o bra , d ebido a l nive l de los sa la ri os en J a pó n, es 
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más rentable producir en las DAEs e importar" . 
Esto también está empezando a ocurrir en las 
N IEs, donde la escasez y el encarecimiento 
consiguiente de la mano de obra no cualificada 
está empezando a ser inquietante. 
Como ocurre en el caso de las NIEs, las 
DAEs son países que padecen ciertos males 
endémicos a nivel político y social (estabilidad 
mantenida con represión, desigualdades graves en 
la distribución de la renta), que se combinan con 
otros problemas más recientes y derivados de su 
contacto con el exterior (prostitución -el turismo 
del sexo - , SIDA) y de la explotación de sus 
recursos naturales (degradación medioambiental). 
El vuelo de las ocas: las realidades 
cooperativas en el área del PRA 
Gracias a la coincidencia de una sefle de 
factores, el PRA se ha ido convirtiendo en una 
zona de prosperidad económica sin precedentes. 
A partir de un epicentro, Japón, la onda 
expansiva ha ido ll egando a un terreno propicio 
para el eco. En principio demasiado iguales 
como para compartir intereses, las NIEs y las 
DAEs se fueron integrando, con Japón a la 
cabeza, en una misma formación de vuelo. Se 
han ido imponiendo las estrategias triangulares y 
han aumentado los vínculos de interdependencia 
entre los Estados de una región en la que 
anteriormente la proximidad geográfica no 
había sido base suficiente para la cooperación 
(ver gráficos 6 a 8). La complementariedad 
derivada del esquema de producción vertical 
integra a los países del PRA y el crecimiento que 
emana de su gran competitividad internacional 
se convierte en motor de dinamismo. Una vez 
dentro del campo de atracción magnética, los 
flujos cada vez más intensos de intercambio en 
múltiples niveles han creado una interde-
pendencia que ya no permite seguir en solitario, 
especialmente en un momento de reactivación de 
los bloques económicos. 
En la actualidad existe una red de reali-
dades de cooperación que son las que permiten 
pensar en una actuación coherente y cohesio-
nada del PRA frente a los bloques comerciales 
de Europa y América del Norte. Sobre todo, y 
por encima de las cifras, está la realidad del 
cambio de orientación. El hecho de que, en los 
años ochenta, se haya operado un giro hacia el 
fortalecimiento de las relaciones en el área del 
PRA es central, porque no se contaba con un 
terreno abonado para ello. Sin prescindir de sus 
vínculos anteriores con EEUU y, en el caso ja-
ponés, con la CE, el triángulo Japón-N IEs-DAEs es 
una realidad en la que cada uno de sus vértices es 
imprescindible para el equilibrio del conjunto. 
La primera dimensión de esta realidad es la 
constituida por los flujos comerciales (ver 
gráfico 6 ). A pesar de una mayor tradición 
comercial con Estados Unidos y Europa, las 
NIEs y las DAEs ya ocupan un lugar importante 
en los intercambios exteriores de Japón: un 
32,96 % de las exportaciones japonesas se 
dirigen al PRA y un 39,03 % de las impor-
taciones japonesas provienen de esa región" . El 
PRA ha pasado a ocupar el segundo puesto 
como socio de la potencia comercial japonesa 
después de EEUU (44,27 % de las exportaciones 
y 38,5% de las importaciones) y por delante de 
la CE (22,76 % de las exportaciones y 22,46% 
de las importaciones ). Las DAEs, debido a la 
dependencia japonesa de las importaciones de 
ma terias pri mas, ti enen con Japón u n su perá vi t 
comercial (ver gráfico 7). 
Resulta especialmente significativo el hecho 
de que, con todas las desventajas que existían 
previamente (falta de variedad de los sectores 
productivos), el comercio intra-PRA haya ex-
perimentado, en el período 1985-1990, un ritmo 
de crecimiento del 15 al 25 % anual. En 1991, 
las exportaciones intra-PRA fueron el 56 % del 
total de las exportaciones del PRA, y las 
importaciones el 64% del total. Hay que señalar 
que casi la mitad de estos intercambios intra-
PRA tienen como origen o destino Japón. Los 
intercambios entre NIEs y DAEsJO e intra-NIEs e 
intra-DAEs son menores " . 
La segunda realidad cooperativa es la 
formada por los flujos de ayuda. En j 989, el 
30,07 % de la AOD multilateral japonesa se 
concentraba en sólo tres países, todos del PRA: 
16,9 % a Indonesia (primer receptor), 7,21 % a 
Tailandia (tercer receptor) y 5,96 % a Filipinas 
(cuarto receptor) " . La ayuda oficial bilateral 
japonesa dirigida a la ASEAN supuso, también 
en 1989, al 31,5 % del total. 
La tercera realidad cooperativa es la 
sostenida por los flujos de inversión directa. La 
inversión japonesa en la zona es todavía 
reducida en comparación a la realizada en EEUU 
y en la CE (ver gráfico 9). Las lEs, reciben 
555 
G RANDES T EMAS LA R EO RD ENACIÓN DE A SIA O RI ENTAL T RAS EL F INAL DE LA G UERRA FRIA 
"Es una 
desde los años ochenta un a media de l 7,5 % del 
to ta l de las in ve rsiones directas de Ja pón en el 
ex tr a nj ero. Sum ado a l 5, 1% rec ibid o po r las 
DA Es, e l PRA ag rupa e l j 2,6% d e l t o t a l 
mundi a l" . En 199 1, el po rce nta je rec ibido po r 
las DAEs a umentó respecto a l de las lEs (7,4 % 
y 5 ,3% respec ti va mente). 
La mayo r pa rte de la in ve rsión Japonesa en 
el PRA se rea li za en industri as de manufacturas 
or ientadas a la ex portaci ón, con lo cua l se con-
vie rte en una fu en te de di visas pa ra estos países. 
La presencia industr ia l japonesa en el PR A es 
cada vez más pa tente. Si to ma mos la cifra de 
soc iedades ja ponesas es ta bl ec id as en el ex teri.o r 
(c ifras acumul adas 195 0-1989), e l PRA oc upa 
iete de los quince primeros puestos: Hong Kong 
e e l seg un do rece pto r de las multin ac io na les 
niponas (6,5 % ), Ta iwa n el tercero (6 % ), Singa pur 
el c ua rt o (5,7 % ), Ta il a ndi a el quinto (5 ,6%), 
Malas ia el oc tavo (3,8%) , Corea del Sur el déc imo 
(3,4% ) e Ind ones ia el dec imoterce ro (2 %)34. 
M ás reve la d o r de la nu eva din á mi ca de 
int eg r ac ió n reg io n a l d e l PR A es e l 
vo lumen de inversiones que la s NI Es 
diri ge n a las DAE s (pl a nt as 
región con la indu stri a les): M alasia rec ibe 




sin líder político, 
sin patrón de 
in ve rs io n es d e las NI Es, 
Tail a ndi a e l 3 2 %, Ind o-
nes ia el 30 % y Filipin as el 
40 % 3' . Es tos nu evos fluj os 
d e inte rca mbi o a po rran a 
la s N IES la pos ibilid ad de 
seguir manteniendo su co m-
p e titi v id a d int e rn ac io n a l a l 
tras lada r a las DA Es las industri as 
intensivas en mano de obra, mientras que 
és tas obtienen ca pi ta I y ex peri encia . 
amistad o 
enemistad" 
En 1993 , el PR A fo rm a un conjunto din á-
mi co y c o mpl e mentari o d e eco n o m ías e n 
ex pa nsió n qu e, co n un 9 ,6 % de la po bl ac ió n 
mund ia l produ ce el 19 ,5 % de l PNB g lo baP' . 
Pero es ta homogeneidad en cuanto a dinámica , 
es tod avía heterogeneid ad en cua nto a resulta-
dos: el PRA cuenta con países qu e están entre los 
de mayo r renta per cápita mundia l y con pa íses 
qu e tod av ía se encuent ra n en el bloqu e de los 
países más po bres '- . Es un a reg ió n hi stó ri ca-
me nt e d es unid a qu e ha e n co ntr a d o e n esa 
int e rd e p e nd e n c ia eco n ó mi ca s u e lem ent o 
ag lu tin ador. Es una región con líder económico 
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pero si n líder po líti co. o ex iste un pa trón de 
enemi stad decla rada pero tampoco de a mi stad : 
hay un pasad o ex pa nsio ni s ta po r medi o , qu e 
incita a la desconfi anza . La s NI Es y las DA Es 
neces itan a Ja pón y le temen. Dependen ca da vez 
más de él (ca pita l, merca do, tecno logía ) pero, y 
és ta puede se r la cl ave del éx ito reg iona l, Japón 
t a mbi é n d e p e nd e d e e ll as : d e s us ma t e ri as 
prim as, de su tejido empresari a l y de su mano de 
o br a (ve r g rá fi co 10 ). Es ta inte rd epe nd e nc ia 
m ú ltipl e h a co nt r ibuid o a la p ac ifi cac ió n 
reg ional. Los re nco res y las desconfianzas ceden 
ante las ve nta jas de la cooperac ión económi ca. 
Hacia la institucionalización 
de la realidad integradora 
Hemos visto co mo en e l PR A los inpu t s 
intern os (c reci mi ento eco nó mi co, necesi dad de 
expansió n) y los ex tern os (interd epend encia y 
reg iona li zac ión) se han combin ado has ta o frece r, 
en los noventa, un a configurac ión de relac iones 
qu e hemos ll a ma d o " la re d d e rea li da d es 
cooperati vas" o, qu e a lgun os a uto res, insistiend o 
en la dim ensió n del in c remento de los inte r-
ca mbi os intra-as iáti cos, ll a man "as ia ni zac ión" 
(Sca la pin o , '( 988). Es tas rea lid ades so n repre-
se nt a ti vas de ll a ma do " nu evo reg io na li smo " 
(Pa lmer, 1990), qu e pretende sa ti sface r a través 
de la cooperac ión reg ional las neces id ades nac io-
na les en un a a rena definid a po r la interd epen-
dencia global y que, en los últimos años, se está 
intentando dota r de un a es tructura instituciona l. 
Hemos vi s t o qu e a ni ve l d e rea l id a des, 
J a p ó n , NIE s y DA Es fo rm a ba n un es qu ema 
co mpac to res pec to a los demás Es tados de la 
reg ión. Ello no quiere dec ir que no ex istan víncu-
los importantes entre ca da uno de los tres vé rtices 
y países terce ros sino, simplemente, que el moto r 
de la integ rac ión reg iona l es cla ramente identi -
fica ble con esa relac ión tri angular y su elemento 
centra l, la interdependencia económica din ámica . 
La imp orta nc ia de la zo na no pasa desa -
percibida para EE UU, que desde 1945 ha mante-
nid o re lac io nes pri vil eg ia d as co n e ll a, pa ra 
Au s tr a li a y Nu eva Ze la nd a, qu e o bti e n e n 
signi fica ntes benefi c ios de su re lac ión co n los 
países del PRA , ni pa ra la ex URSS qu e tradi -
c io nalm ente ha qu ed ad o a l ma rge n de es tas 
relac iones. T odos o bse rva n a ten tos los pasos 
hac ia la in stitu c io na li zac ió n d e l t e rce r po lo 
eco n ó mi co a pa rt ir d e l nú c leo as iá ti co del 
EL P ROCESO DE INTEGRACiÓN R EGIONAL DEL PACIFIC R IM ASIÁTICO 
Pacífico. De ahí que, paradójicamente, las 
iniciativas de constru cción regional con una base 
institucional provengan de países no asiáticos de 
la costa del Pacífico. Son iniciativas que tienen 
dos objetivos claros: ev itar la formación de un 
bloque asiático en la costa del Pacífico del que 
pudieran quedar excluidos y conseguir una mayor 
integración regional que les permita participar de 
los efectos positivos del dinamismo del PRA. 
Las propuestas de integración regional según 
su origen y su objetivo político se pueden clasi-
ficar en: aquéllas que gestadas en América del 
Norte u Oceanía desean evitar la formación de un 
bloque que les exc luiría y por tanto tienen un 
alcance macro-regional (el Pacifi c Rim es 
considerado en toda su dimensión) y aquéllas de 
origen asiático que, desde la realidad de la "asia-
nización", buscan responder a los retos de los blo-
ques comerciales de Europa y América del arte. 
La propuesta australiana y/o 
estadounidense: la APEC 
La principal iniciativa de cooperació n 
regional a nivel macro-regional ha correspon-
dido a Australia y se remonta a enero de 1989. 
Se inició con la propuesta presentada por el 
entonces primer ministro Edward Hawke al 
presidente de Corea del Sur, Roh Tae Woo, 
para establecer a lguna forma estructurada de 
cooperación económica regional a nivel 
gubern a mental. Ésta desembocó en la creación 
de la Cooperación Económica Asia -Pacífico 
(APEC). El primer encuentro tuvo lu gar en 
Canberra (noviembre de 1989) y reunió a los 
ministros de Asuntos Exteriores de Australia, 
ueva Zelanda, EEUU, Canadá, los seis países 
de la ASEAN, Japón y Corea del Sur. Los 
miembros de la ASEAN as istieron a pesar de las 
protestas de sus más enérgicos detractores, los 
partidarios de la "asianización" radical 
(Malasia y Tailandia), que preferían mantener 
este tipo de contactos dentro del marco de la 
ASEAN y sus interlocutores. En 1991 fueron 
admitidas la República Popular China, Taiwan 
y Hong Kong. 
L. APEC es una conferencia cuyo objetivo 
es incrementar los intercambios regionales, 
contribu yendo a la integración de la macro-
región del Asia -Pacífico. La "vía asiática" se im-
puso en su primera etapa: se renunció a crear un 
organismo permanente, se le concedió un carác-
ter abierto y se le consideró como un grupo de 
diálogo informal. En 1992 se tomó la decisión 
de estab lecer un Secretariado permanente, sito 
en Singapur y abierto en febrero de este año. 
Significó su conversión en institución formal. El 
Secretariado se encarga de coordinar los 
proyectos de desarrollo de la APEC, de admi -
nistrar el primer presupuesto anual y de iniciar 
el diálogo con el sector privado. 
Esta primera forma de institucionalización 
de los contactos gubernamentales de la región, a 
pesar de su origen australiano, ha sido asumida 
por EEUU como instrumento de su política hacia 
el Pacífico y se han convertido en sus primeros 
defensores. Luchan por convertirla en la piedra 
angular de todos los contactos regionales, 
intentando canalizar todas las iniciativas hacia 
e ll a. De ahí que pueda afirmarse que el ro l de 
"muro de contención" de los intentos de 
"asianización" ha sido el resultado más brillante 
de los primeros años de la APEC, ya que la 
diversidad de sus miembros no había permitido, 
hasta ahora, superar el nivel de las declaraciones 
de buenas intenciones. Actualmente existen 
síntomas de activación. 
Los principales acontecimientos de 1993, 
por lo que a la APEC se refiere, han sido: el 
estudio de las vías de liberalización de los 
intercambios entre sus quince miembros -se 
espera que entren en funcionamiento una vez 
sean aprobadas en la reunión de noviembre en 
Seattle-; el inicio de las actividades del Grupo de 
Personas Eminentes (EPG), creado en 1992 con 
e l fin de aconse jar a lo s gobiernos sobre las 
estrategias de integración regional -el EPG está 
integrado por once académicos, empresarios y 
antiguos políticos-; la invitación del presidente 
C linton a celebrar una cumbre APEC al más 
alto nivel, aprovechando la celebración en 
EEUU de la quinta reunión de la Conferencia -
esta iniciativa de Clinton debe interpretarse 
como voluntad de imponer el liderazgo 
estadounidense en la APEC y como un esfuerzo 
para consolidarla frente a otras opciones 
regionales-; la ampliación de los miembros que 
debe materializarse formalmente en la reunión 
de Seattle con la admisión de México y Papúa 
ueva Guinea. Otros países, como Rusia, 
Mongolia, Chile y Perú, han manifestado su 
interés en la APEC pero no han solicitado 
forma lm ente su admisión. 
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Las propuestas de origen asiático: 
la conso lid ación de la ASEAN como 
motor de integración regional y el EAEC 
Las propuestas asiáticas de integración 
regional son una respuesta a los temores que 
despiertan los proteccionismos europeos y 
norreamericanos. Existe un consenso genera-
lizado, entre los países del PRA, acerca de que 
su crecimiento económico depende no só lo de 
una mayor cooperación regional sino del 
mantenimiento de la apertura del sistema 
comercia l internacional (Higgorr el al., 1990 ). 
No en vano s us exportaciones se dirigen en un 
elevado porcentaje a EEUU y a los países de la 
Europa comu nitar ia. 
Existen sentimientos de frustración respecto 
al comportamiento de sus socios del o tro lado del 
Pacífico. En numerosas ocasiones los japoneses, 
acusados constante y regularmente de pro -
teccionismo, han reprochado a los estado-
unidenses el querer sol uc ionar sus problemas 
internos con sacrif icios exte rn os; es decir, 
ajustando los comportamientos de otros 
país es sin modificar los propios 
(Voge l, 1986). A e ll o se añade el 
" La ASEAN se 
está convirtiendo 
en una estructura 
base sobre La que 




descontento ante la natura-
leza auto-centrada del de -
bate sobre los problemas 
globa les que se lleva a cabo 
en Estados Unidos y Europa 
Occidental así co m o e l 
unilateralismo o bilateralis -
mo de las sol uciones adop-
tadas (Hi ggorr el al., 1990). 
Ante esta situación los 
países del PRA han ido articulando 
sus propias propuestas de integración 
reg ional. En s us grandes líneas, reflejan la 
naturaleza de las políticas respecto a Europa y 
Estados Unidos que han mantenido los países 
que las lideran y las percepciones del nuevo 
contexto de segur id ad regional. Por cons i-
guiente, la s iniciativas japonesas so n más 
moderadas y tienden a mantener intac tos sus 
contactos con Occidente, mientras que las de 
algunos países de la ASEAN son más propicias a 
centrarse en la "as ianizac ión". 
Desde su cambio de concentración en la 
colaboración económica, y a partir de los cre-
cimientos experimentados por sus miembros, la 
ASEAN se ha convertido en un foco de reacti -
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vación de la cooperación regional. Tiene una 
doble línea de actuación: por una parte intenta 
fortalecer sus víncul os inter nos y au m entar su 
dimensión eco nó mica, y por otra p la ntea nuevas 
relaciones de cooperac ió n , en diversos ámbitos, 
con los países del Pacífico. 
En cuanto a la primera actuación de la 
ASEA , 1993 ha sido el año en que se han 
puesto en marcha importantes mecanismos de 
lib era li zac ión comercial, fruto de años de 
negociaciones y adoptados finalmente e n la 
última Cumbre de jefes de Estado (Singapur, 27-
28 de enero de 1992). Los jefes de Estado 
ac udi e ron a Singapur conscien t es de que su 
c r ec imi e nt o eco n ómico, est imul ado por las 
políticas occidentales en unos momentos en que 
se requería la formación de un grupo pro-
occidenta l en el Tercer Mundo, podría resentirse 
d e la nueva situación internacional ahora que ya 
no existe tal premura (Anto lik, 1992). Por otra 
parte, la so lución de la cuestión camboyana les 
había puesto ante la evidencia de que ya no 
podía ser la excusa tras la que escudarse para 
esquivar o tr os t emas. Al contrario, e l éxi t o 
económico de los países miembros, basado en la 
pacificación regional defendida siempre por la 
ASEAN y que ha conseguido mant e ner 
congelados incluso los conflictos territoriales 
entre los países miembros, debía ser un impulso 
para otros países de la región. 
Todo e llo provocó que se dieran pasos 
imp o rt antes hacia el fortalecimiento de los 
vínculos intra-ASEAN. Se consiguió un acuerdo 
eco nómico para impulsar la libera li zació n de los 
intercambios entre sus miembros que venía 
anu nciándose, sin concretarse, desde 1990. En la 
víspera de Singapur existían tres propuestas: el 
Acuerdo de Libre Comercio de ASEA (A FTA), 
de iniciativa tailandesa; un acuerdo económico 
marco propuesto por Filipinas)' un acuerdo 
sobre tarifas preferenciales, Tarifas Comunes 
Preferenciales Efectivas (CE PT ), un programa de 
reducción de aranceles más modesto que el 
AFTA, respaldado por Ind onesia. 
La reunión de Singapur consigu ió compa-
gi nar y dar vida a la s tres propuestas. Se firm ó 
un ac uerdo marco de cooperación económica y 
se adoptó el CEPT como instrumento de acele -
ración del AFTA . El CE PT representa un "astuto 
compromiso político" (A ntolik, 1992) porque ha 
permitido contentar tanto a los países m ás 
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reacios a la apertura comercial como a los más 
determinados. Establece las medidas de 
liberalización de los intercambios intra -ASEAN 
como paso previo a la realidad de una zona de 
libre comercio que reduciría, en 15 allos, los 
aranceles intra-ASEAN a un máximo del 5 % . 
Ha entrado en vigor el ] de enero de 1993 y, 
escalonadamente, en plazos de entre cinco y 
ocho años, se deben ir reduciendo los aranceles 
de una serie de productos. Aunque todavía es 
pronto para juzgar sus éxitos, la idea de un libre 
mercado de 330 millones de ciudadanos ya está 
siendo considerado en la estrategia de las 
multinacionales que operan en la zona. 
El éxito de la ASEAN ha llevado a países 
vecinos a emular su actitud: aSÍ, Vietnam, Laos, 
Myanmar y Mongolia han iniciado procesos de 
liberalización con la esperanza de atraer la 
inversión extranjera. 
Otra gran novedad, teniendo en cuenta que 
la ASEAN abandonó la vía de la cooperación 
militar, ha sido la apertura de un diálogo sobre 
la seguridad regional y la creación de un foro 
multilateral sobre seguridad en Asia (el ASEAN-
RF, Foro Regional ASEAN). A la reunión 
preparatoria del primer encuentro del ASEAN-
RF (previsto para ] 994) asistieron los 
interlocutores (EEUU, Canadá, CE, Japón, 
orea del Sur, Australia y Nueva Zelanda) y 
Rusia, China, Vietnam, Laos y Papúa ueva 
Guinea. El objetivo del ASEA - RF es la 
pacificación regional definitiva en el nuevo 
contexto internacional. 
Finalmente, la ASEAN ha hecho una 
declaración alineándose con la política de 
respeto a los Derechos Humanos, pero, dentro 
de la tradición política regional, ha incluido 
una aclaración: el respeto a los Derechos 
Humanos no será utilizado como condición 
para la cooperación económica y la ayuda al 
desarrollo económ ico. 
La ASEA se está convirtiendo en una 
estructu ra base sobre la que se a rticu la n otras 
estructuras de construcción regional a diferentes 
niveles e incluso algunas de ámbito extra-
regional (como el diálogo con la CE). Así, de su 
interior ha surgido la propuesta institucional 
más "gen ui na mente regional y asiá tica " , en el 
doble sentido de no compartir la iniciativa con 
un país ajeno al PRA y de tener pretensiones 
claramente excluyentes o restringidas al PRA. 
Esta opclon procede de un Estado miembro 
de la ASEAN, Malasia, pero mira más allá de la 
organización. En sus inicios pretendía crear el 
Grupo Económico de Asia del Este (EAEG), y 
debía ser un organismo de cooperación eco-
nómica de respuesta a los bloques comerciales. 
Malasia abogaba por la unión de los países del 
Este asiático en el sentido más geográfico y 
racial del término. No admitía ninguna 
participación ni de norteamericanos ni de 
australianos o neozelandeses. Negaba y niega la 
identidad del concepto de Pacific Rim y lo 
presenta como un instrumento del dominio 
blanco en el Este de Asia. 
Esta propuesta suscitó la rápida respuesta 
estadounidense, que vio en ella el germen de un 
tercer bloque comercial con un poder indiscu-
tible. Para ello presionaron a sus más fieles 
aliados, Japón y Corea del Sur, para que 
rehusaran unirse al EAEG. Sin rechazarlo 
abiertamente, ni Japón ni Corea brindaron su 
apoyo al EAEG. Sin necesidad de presión 
exterior, Singapur, desde la ASEAN, también se 
oponía al EAEG. Se declaraba en contra de los 
bloques raciales y, especialmente, en contra de la 
posición hegemónica de que gozaría Japón si se 
eliminara a EEUU de la zona. 
EEUU justifica su rechazo argumentando el 
despilfarro de energías que supondría la dupli-
cación de estructuras, puesto que ya existen 
canales (la APEC) para alcanzar objetivos 
similares. Olvidan, no casualmente, la diver -
gencia de objetivos: la APEC nunca ha pre-
tendido ser un b loque cerrado, siempre se 
declara explícitamente a favor de la apertura y 
la cooperación mientras que el EAEG insistiría 
en el carácter defensivo y hermético. 
También en este tema, el año] 993 ha visto 
como iba perfilándose una solución. Ésta empezó 
a diseñarse en la Cumbre ASEAN de Singapur. 
Malasia presentó un cambio de nombre de su 
propuesta, ahora Reunión Económica (EAEC), 
dotándolo además de un nuevo significado: el 
EAEC sería una reunión, un contacto informal 
entre naciones del Este Asiático con el propósito 
de consultarse y alcanzar el consenso que les 
permita hablar con una sola voz en las 
conferencias comerciales internacionales. El tono 
ha sido suavizado pero los objetivos permanecen 
inalterables: ser una unidad económica 
homogénea capaz de hablar cohesionadamente a 
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"La 
ni ve l inte rn ac io na l. e renun cia a co nstituir un 
orga ni smo fo rm a l. Es te ca m bio de o ri entac ió n ha 
ve nid o impu es to po r la neces id a d d e ace rcar a 
J a pó n y a Co rea de l Sur. M a las ia se rind e a nte la 
ev id enc ia po rqu e sa be qu e e l EAEG/E A EC n e-
ces ita a J a pó n pa ra no se r letra mu erta. 
A lo la rgo d e es t e a ñ o la ASEAN ha id o 
d isc uti e nd o y pe r fil a nd o la fo rm a y e l fun cio -
n a mi e nt o d e es t a Re uni ó n, o fo ro co m e rc ia l. 
Ex is te ac ue rd o so bre los pa rti c ip a ntes : los se is 
pa íses ASEA N y j a pó n , co m o mi e mbros fun -
da do res, y C hin a, o rea de l Sur , T a iwa n, H o ng 
Ko n g, Laos y Vi e tn a m . Se es t á di sc ut ie nd o la 
o po rtunid a d d e in c luir también a la d es troza d a 
Ca mboya y a la a is lad a M ya nm a r. 
La o fe ns iva es t a d o unid e n se s ig ue int e n -
ta nd o va ci a r aún más d e contenid o a l EAE C. Su 
n ueva tác ti ca co nsis te en pres io na r pa ra qu e es te 
fo ro com e rc ia l, a pesar d e ha be r nac id o e n e l 
se no de la AS EAN, se s itúe baj o e l ma nto de la 
APEC, de la qu e, co m o h e m os vis to , inte nta n 
er ig irse en líd e res. Pa ra J a pó n y Co rea d e l Sur 
es t a nu eva o p c ió n res ult a m ás fác il, 
porqu e as í n o se e n e mi s t a ría n co n 
EEU U , d e c u yo m e rc ad o n o 
multipolaridad pu e d e n pr esc indir . Para M a las ia s ig nifi ca un duro 
revés puesto q ue, d e ace p -
t a r se, d esv irtu a r í a t o t a l-
m ent e su proyec to inici a l. 
La c uesti ó n es tá en e l a i re . 
tendrá una 
importancia 
singular en una 
región que ha 
vivido inmersa en 
la bipolaridad" 
M a las ia n o h a renun c ia d o 
to d av ía a impo n e r la v in -
c ul ac ió n d e l EAEC co n la 
re un ió n d e los mini s tr os d e 
Eco no m ía d e la ASEA N. 
El PRA ante el fin del orden bipolar : 
una región económicamente unida y 
políticamente desunida en busca de líder 
H em os vi s to cóm o la integ rac ió n reg io n a l 
e ra un a rea lid ad regio na l qu e ma ntenía su fu e rza 
basá nd ose en fue rtes víncul os ex tra rreg io n a les. 
Su din a mi s m o eco nó mic o ha co n ve nc id o a sus 
vec in os n o asiá t icos d e la o p o rtunid a d d e 
rec up erar y ll ena r d e contenid o la idea de Pacific 
Rim en su ace pció n más vasta . 
Po r o tr a p arte, los ca mbi os po l í ti co-
milit a res ex pe rim e nta d os a ni ve l d e s is t e m a 
inte rn ac io na l in c iden d e un a ma nera es pec ia l en 
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e l PRA : la multipolarid a d y e l police ntrismo 
tendrá n un a re levanci a s in gular en un a reg ió n 
qu e h a pe rm a nec id o dur a nt e m ás ti e mpo in -
m e r sa e n un es qu e m a, a l m e n os d e r azo n a-
mi ento, bipo la r. 
A tr avés d e l p roceso g ra du a l d e in s t i tu -
c i o n a li zac i ó n r eg io n a l es t á n e m e r g ie nd o 
p royec t os d e lid e ra zgo reg io n a l basa d os e n 
fac tores qu e no siempre es t á n en m a nos d e los 
tra di c io n a les d etenta res de l pod er es tru c tural en 
la reg ió n . En es te sentid o Higgo tt et al. ( 199 0 ) 
afirm an qu e los Es ta d os seguir á n s ie nd o ce n -
tra les pe ro no hege mó ni cos en la regió n , po rqu e 
las in f lu e n c ias p o l íti c a s, eco n ó mi cas e inte-
lectu a les d e o tr os ce ntros d e po d e r (n o só lo 
e ur o p eos o ja p o n eses) miti ga r á n s u a nt es 
inco ntes tad a hege mo n ía. 
La zo na de l PR A rec ibe el impacto de l fin de 
la G uerra Fría en un dob le se ntid o: en ta nto q ue 
fin de l enfrenta mi ento Este/O este, y en ta nto q ue 
fin d e l co nfli c to intr a -bl o qu e (URSS/C hin a) en 
Asia. En e l p r im er ni ve l se intro du ce n nu evos 
da tos en las re lac io nes entre e l bl oqu e co ntin enta l 
y e l ma rítim o, pe ro ta mbi én entre es te últim o y 
EEUU. En e l seg und o ni ve l se intro du ce n nu evas 
va ri a bl es a pa rtir d e l ace rca mi ento d e la CE I 
(Co munid a d de Estad os Ind ependi entes)-y C hin a. 
La Re p ú bli ca Po pul a r C hin a es t á a d qu i-
ri end o un peso eco nó mi co ce ntra l e n la reg ió n. 
Se es tá integ ra nd o en e l vu elo d e las ocas junto 
con las DA Es. Po r s u peso geog rá fic o, d e m o-
g r áf ico y milit ar es un fac t o r c lave e n la 
d efini c ió n d e l futur o d e la zo n a . Sus re lac io nes 
con los p a íses d e l PRA a pa rt ir d e las Zo nas 
Eco n ó mi cas Es pecia les h a n a um enta d o e n los 
últim os a ll os y se h a co n ve rtid o e n un nu evo 
destino d e la invers ió n d e los c ua tro drago nes 
(NI Es) y d e j a pó n " . C hin a no só lo les per mite 
produ c ir a precios mu y co m pe titi vos si no q ue es 
un m e rca d o p o t e n c ia l de dim e n s io n es ex tr a-
o rdin a ri as. j a pó n dir ige a C hin a e l 8,6 % d e sus 
expo rtac io n es y rec ibe d e e ll a e l 10,3 % d e sus 
imp o rt ac i o n es ; N I Es y D AEs, t o m a d as e n 
co njun to , ex po rta n e l 30,2 % d e su tota l a C hin a 
e imp o rt a n e l 38, 4 % d e las ex p o rt ac io n es 
ch inas " . El acceso a las ma te rias prim as de las 
zona s d e l inte ri o r le co nfi e re o tr o va lo r a los 
oj os de sus ri cos vec inos . 
C hin a represe nta e l ri va l reg io na l d e j a pó n 
a ni ve l d e lid e razgo. Ambas so n las po te nc ias 
reg io n a les s usce ptibl es d e as umir e l p a pe l d e 
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líder que deja libre Estados Unidos y, en cierta 
medida, la CE!. Sin embargo, ambos países, 
aunque por razones distintas, tienen serias 
dificultades para llenar este espacio y para 
obtener el reconocimiento de sus vecinos. 
China es un país comunista en una región 
en la que la Guerra Fría separó profundamente 
los dos bandos. Los países del PRA forman un 
grupo económicamente sólido y políticamente 
muy anticomunista. La apertura económica de 
China es esperada y deseada. La apertura polí-
tica ha de ser el signo que consolide el proceso 
económico. Aunque de momento son escasos los 
pasos hacia esta última, ello no parece inquietar 
demasiado a sus vecinos. 
Si se incrementan los intercambios económi-
cos y se expande el alcance de la prosperidad 
asiática, la región puede pacificarse pero el fin del 
enfrentamiento Este/Oeste también podría tradu-
cirse en una ma yor inestabilidad regional, resulta-
do de la desaparición de los gendarmes tradicionales. 
Al imperar la idea de que el desarrollo 
económico era el arma más eficaz contra la 
desestabilización interna y externa, nunca se 
construyó una estructura regional de seguridad. 
EEUU cubrían sus necesidades a este nivel. 
En este contexto, en que es precipitado 
prever el impacto del Foro Regional ASEAN, Ja-
pón parece el país más indicado para descargar a 
EEUU de parte de su cometido defensivo en el 
Sudeste Asiático·o. Hasta el momento Japón ha 
respondido positivamente a las demandas esta-
dounidenses de aumentar su contribución a la 
defensa de la zona. Su nuevo protagonismo no 
ha sido contestado, pero tampoco provoca 
reacciones muy entusiastas. 
En primer lugar, el gobierno japonés tiene 
que enfrentarse con una población muy socia-
lizada a favor del desarme, una población que 
identifica la paz con la prosperidad económica y 
la desmilitarización. No es sencillo convencer a 
la opinión pública de que, en un contexto en el 
que se habla de solución de los eternos enfrenta-
mientos Este/Oes te, Japón deba aumentar su 
presupuesto de defensa y su compromiso en la 
seguridad de la zona. En segundo lugar, tam-
poco el gobierno ha demostrado gran entusias-
mo. Más preocupado por sus niveles de creci-
miento económico, no quiere hipotecar sus 
relaciones comerciales con una militarización 
que le crearía más enemigos que aliados. En este 
sentido la timidez, precaución o ambigüedad 
continúan caracterizando su posición exterior. 
En tercer lugar, al ser Japón un líder eco-
nómico necesitado y temido por sus socios 
asiáticos, su rearme podría provocar recelos y 
animadversiones que alteraran el equilibrio del 
"triángulo de crecimiento" del PRA. A las 
preocupaciones de índole económico (exceso de 
dependencia), se unen los recuerdos y los ren-
cores de un pasado bajo la ocupación militar. 
Ligado a las razones históricas de la des-
confianza se añade el hecho del aislamiento de 
Japón respecto a Asia (Tamamoto, 1991). Aún 
hoy no goza de un lugar confortable en el 
conjunto asiático, no sólo por su pasado, sino 
incluso por su presente como "rico" en una zona 
en vías de desarrollo. 
Sin embargo, a su favor, Japón cuenta con 
las circunstancias económicas internacionales y 
los últimos cuarenta años de su historia. En este 
sentido sus primeras actuaciones exteriores 
mi litares desde 1945 han sido más contestadas 
internamente que rechazadas por sus vecinos". 
A pesar de esta mayor implicación, 
interpretada y justificada como un deber hacia la 
comunidad internacional, como un compromiso de 
solidaridad con los aliados, Japón no parece muy 
interesado en mantener esta vía. Se insiste en un 
concepto multidimensional de la seguridad dentro 
del cual la aportación de Japón se centraría en los 
aspectos económicos de la seguridad. En palabras 
del viceministro japonés de Asuntos Exteriores, 
Hisashi Owada (1991), la seguridad es un 
problema militar sólo in extremis, por tanto, 
Japón puede cont ribuir enormemente a la se-
guridad y estabilidad regional incidiendo en sus 
aspectos no militares. La prosperidad económica 
debe ser la aportación japonesa a la seguridad 
regional (Sato, 1992). Los niveles de riqueza y 
bienestar que ha conseguido Japón sin milita-
rización son su fuente de prestigio y en ello debe 
basar su liderazgo (Tamamoto, 1991). 
Su papel en la región, de mantenerse mí-
nimamente el equilibrio actual, no será una 
substitución del estadounidense. Tampoco lo 
pretende. Su liderazgo será "blando" o compar-
tido (con China, con EEUU o con la ASEAN). 
Mientras bajan las inversiones, las ayudas y las 
importaciones estadounidenses en la región, 
crecen las japonesas. Ésta es su política y el 
terreno en el que se siente más cómodo. 
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El proceso de integración regional del 
Paci(ic Rim asiático es un proceso en vías de 
consolidación que introduce datos muy 
importantes en la evolución del sistema 
internacional. El más importante, a veces 
olvidado, es que una relación inicial articulada 
en términos Norte-Sur se ha traducido en 
crecimiento y desarrollo económico para el sur 
de ese binomio. 
En segundo lugar, es un proceso que, a 
través de la vía de la cooperación económica, 
está consiguiendo pacificar una zona tradi-
cionalmente conflictiva en la que existen 
contenciosos abiertos -de origen y naturaleza 
muy diversa- pero que actualmente, en virtud de 
la importancia de las realidades cooperativas, 
parecen hallarse en estado de hibernación. 
En tercer lugar, y a pesar de las múlti ples 
incógnitas que existen al respecto y que hacen 
que no pueda descartarse un giro en sentido 
contrario, parece que es un proceso con ten-
dencia expansiva. En cuarto lugar, puede 
afirmarse que, en 1993, la realidad de 
(acto de la integración regional en el 
"Una relación 
inicial articulada 
PRA tiene un peso que relativiza 




En el PRA por las 
características de la "vía 
asiática" de cooperación 
regional (Haas, 1989) la 
ausencia de marco institu-
cional no debe identificarse 
ha traducido en 
desarrollo para 
el Sur de este 
con fracaso regional. No 
existe necesariamente una corre-
lación entre el grado de institu -
binomio" 
cionalización y la importancia de los 
vínculos tejidos (Keohane, 1989). Las 
relaciones de interdependecia entre Japón, lEs 
y DAEs les han proporcionado una vía eficaz de 
crecimiento. Al mismo tiempo, y como 
consecuencia, se han convertido en una vía de 
pacificación de la región -la mejor prueba es el 
abandono de las reivindicaciones territoriales 
entre los países ASEAN-, hecho que confiere 
una fuerza suplementaria a la integración 
económica. El reconocimiento de la creciente 
coincidencia de intereses en una relación de 
interdependencia es una plataforma de part ida 
lo suficientemente sólida para enfrentarse a la 
definición del nuevo orden internacional. 
562 
En quinto lugar, cabe referirse a las per -
cepciones alarmistas extrarregionales derivadas 
del signo de algunas de las propuestas de 
institucionalización que plantean su hipotética 
conversión en bloque comercial. En ocasiones, 
éstas obedecen a discursos más políticos que 
económicos. Hemos destacado que la realidad de 
crecimiento del PRA es una realidad interde -
pendiente no sólo a nivel regional sino ex-
trarregional. El crecimiento de Japón, motor de 
la integración del PRA, no se sostiene sin EEUU 
y la Europa comunitaria. La importancia de los 
mercados europeos y norteamericanos en su 
economía hacen que se oponga, muy en su estilo, 
silenciosa y pasivamente, a las iniciativas 
regionales de cariz excluyente. 
Los diferentes intentos que surgen del PRA 
persiguen un mismo objetivo: obtener las mejores 
posiciones para afrontar la interdependencia . Las 
vías esbozadas son diferentes. A las que plantean 
mantener los vínculos transregionales existentes y 
desde ellos luchar por una mayor liberalización 
de los intercambios a nivel internacional, se les 
oponen aquellas que consideran que la única 
opción es convertirse en el tercer bloque 
comercial para ser capaces de presionar a los dos 
existentes. Esta última opción es más radical y 
por lo mismo cuenta con menos partidarios, 
puesto que los grandes del PRA saben que no 
deben ni pueden enfrentarse abiertamente a 
EEUU. La postura defendida por Malasia 
manifiesta la falta de confianza en unos centros 
de poder económico que, por un lado, abogan 
por la liberalización y la globalización y, por 
otro, traducen sus premisas ideológicas en 
contradictorias políticas proteccionistas y en 
creación de bloques. 
Las percepciones exteriores más inquietas 
sobre el futuro del PRA proceden del país que 
mayores intereses tiene en ella, Estados Unidos. 
EEUU lucha por erigirse en líder del área del 
Pacífico y la integración regional del PRA podría 
ser un obstáculo. Sus intentos de liderazgo 
apuntan en dos direcciones. La primera se dirige 
y concentra en frenar la articulación de cual -
quier organización restringida en base al 
carácter asiático de sus miembros. EEUU, con-
sciente de las dificultades asiáticas y de su mayor 
capacidad político-diplomática, está intentando 
reconducir las actividades de cooperación 
regional hacia la vinculación institucional 
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centrada en la APEe. Su objetivo es eliminar la 
concepción asiática y volver a la concepción 
ribereña del Pacífico. Cuentan con una ventaja a 
su favor: las posibilidades diplomáticas que les 
brinda el hecho de ser los anfitriones de la 
reunión de 1993. 
La segunda dirección apunta a limitar el 
liderazgo económico japonés, o lo que es lo 
mismo, a recuperar el terreno perdido. Los 
intentos del presidente Clinton quedan claros a 
través de sus declaraciones sobre el papel que 
Japón debe desempeñar en la economía in-
tern acio nal. A la par que le exigía mayores 
reponsabilidades económicas, Clinton ha 
manifestado que el peso de Japón en la economía 
internacional debe canalizarse a través de los 
organismos internacionales (Banco Mundial, 
Fondo Monetario Internacional y Naciones 
Unidas). Al mismo tiempo que insistía en los 
meca nismos multilaterales y despersonalizados 
para Japón, proponía el estrechamiento de los 
vínculos bilaterales de EEUU con Corea del Sur, 
Taiwan y los países ASEAN" . 
A finales de 1993 la situación no está 
definitivamente perfilada, pero sí claramente 
planteada: existe una integración regional sólida 
con tres vértices claros e interdependientes -la 
formación de vuelo de las ocas: Japón, lEs y 
DAEs- que ba sa parte de s u fuerza en las 
re laciones de interdependencia extrarregional. 
Otros países pueden ser integrados en la espiral 
de c recimiento, como de hecho lo están siendo 
C hina (ZEEs) y, más lentamente, Vietnam. La 
ausencia de un líder político regional y las 
con ecuencias de un pasado de intervencionismo 
extranjero aumentan algunas de las incógnitas 
actuales, principalmente las que se refieren a la 
intervención de la costa no asiática del Pacífico 
en la definición del futuro de la región. 
Notas 
1. Japón, Corea del Sur, Hong Kong, 
Singapur, Taiwan, Filipinas, Indonesia, Malasia 
y Tailandia. 
2. Las exportaciones de la CE y de América 
del Norte (Estados Unidos y Canadá) representaron 
respectivamente el 13,54% y el 13,52% de las 
mundiales, y sus importaciones el 13,91 % y el 
15,7% . Las cifras de la CE no incluyen el comercio 
intracomunitario. Datos de lETRO (1992) White 
Paper on World Trade, Tokyo. JETRO y WEIS 
(1993) The World 1992, Tokyo, WEIS. 
3. Corea del Sur, Hong Kong, Singapur y 
Taiwan (República de China). Se utiliza el 
término inglés por ser el de mayor difusión y 
precisión. La elección del término "economías" 
frente al también utilizado de "países" obedece a 
que éste, como sinónimo de Estado, no es exacto 
desde el momento que se incluye en el grupo a 
Hong Kong. Debido a que este artículo trata 
específicamente de la región asiática se dará por 
supuesto que se consideran exclusivamente las 
NIEs asiáticas, aun cuando no se especifique. 
4. Filipinas, Indonesia , Malasia y Tailandia. 
La literatura francesa y española, y en ocasiones 
la anglófona, se refieren a las DAEs con la 
expresión "países ASEAN", a pesar de que la 
Asociación de Naciones del Sudeste Asiático 
también incluye a Brunei, país rico pero no 
industrializado, y a Singapur, NIE. 
5. Otros países y zonas de la costa del 
Pacífico como Rusia, la Antártida, las pequeñas 
islas del Pacífico y América Central y del Sur son 
habitualmente excluidos porque no desempeñan 
un papel importante en el proceso regional 
(Bollard y Mayes, 1992). 
6. En el período 1986-1991 el PIB de las 
NIEs creció una media del 8,7%; el de las DAEs 
una media del 6,9 % . La media de crecimiento 
para los países de la OCDE en el mismo período 
fue del 2,1 %, Y si de ellos se excluye a Japón, la 
media de crecimiento fue del 1,4 % . Datos de El 
Estado del Mundo 1993, Madrid, Akal. Ver 
gráficos 1 a 3. 
7. Filipinas, Indonesia, Malasia, Singa -
pur y Tailandia. Brunei Darussalam, al acceder 
a la independencia en 1984, pasó a ser su sex-
to miembro. Papúa Nueva Guinea, Laos y 
Vietnam tienen actualmente el estatuto de 
observadores . 
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8. Así lo estima la OCDE en la edición de 
1993 del World Competitiveness Report. 
9. Algunas fuentes retrasan esta última 
fecha a 1990-9 1 porque descuentan los efectos 
de la apreciación del yen frente al dólar en el 
ejercicio fiscal 198 7-88. 
10. Siendo los cuatro primeros países (Lie-
chtenstein, Suiza, Luxemburgo y Finlandia) 
difícilmente comparables con Japón a nivel de 
población , tamaño o estructura económica. 
Datos de Anuario El País 1993, Ediciones El 
País, Madrid ,. 
11. Datos de Japan 1992, An International 
Comparison, Tokyo, Ed .Keizai Koho Center y 
JETRO (1992 ) White paper on World Trade, 
Tokyo. Véase cuadro 1. 
12. Fuente: Japan 1992, An International 
Comparison, Tokyo, Ed. Keizai Koho Center y 
Ministry of Finances, Bulletin of Statistics, Tokyo 
-1985 a 1992 ). Los datos de 1992 
también del Ministerio de Finanzas- aparecen en 
el del Nikkei Weekly (7/06/93). Véase gráfico 5 . 
13. Datos de Japan Almanac 1993, Asahi 
Shimbun, Tokyo. 
14. Según los datos del período 89-91, 
Japó n es el segundo país en aporte de fondos al 
presupuesto ordinario de las Naciones Unidas (el 
11 ,4 %) y tiene 121 funcionarios en la plantilla 
de la misma. Mientras, países con un a menor 
contribución tienen una mayor representación 
(Francia: 6,3% de contribución y 313 a lto s 
funcionario s, Reino Unido: 4,9 % y 228, 
respectivamente ). EEUU, a pesar de ser el mayor 
contribuyente (25%), sin considerar sus deudas 
respecto a la organización, tiene en proporción 
un peso desmesurado (540 altos funcionarios). 
(japan Almanac, 1993). 
15. Corea y Taiwan dedican un 2 % de su 
P B a I+D, el doble de lo que dedica España. 
16. Las exportaciones de Hong Kong 
suponen un 2,4% de las mundiales, las de Corea 
el 1,9%, las de Taiwan el 1,9 % y las de Singapur 
el 1,5%. A título comparativo, España exporta el 
1,4 % del total mundial, siendo su PNB mayor 
qu e el de la s NIEs. Hay que considerar que una 
parte de las ex portaciones de Hong Kong y de las 
de Singapur son reexportaciones, es decir, 
exportaciones de prod uc tos "en trán s i to" que 
provienen de un primer país y tienen co mo 
destino final un tercero. Datos de 1990 citados 
por BUSTELO (1990b) 
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17. Datos de 1989 citados por BUSTELO 
(1990a), (Fuente: Banco Mundial, Informe sobre 
el desarrollo mundial, Washington OC, 1991 ). 
18. En 1991, Taiwan ocupó el tercer lugar 
como país creditor de EEUU, despu és de Japón y 
la China. La mayor parte de las exportaciones 
chinas a EEUU corresponden también a em-
presas taiwanesas instalada s en algunas de las 
Zonas Económicas Especiales, especialmente la s 
más cercanas a la isla, Fujian y Zhejian. 
19. Por ejemplo Taiwan es e l prim e r 
productor mundial de calzado y el segundo de 
muebles, Corea del Sur es el cuarto exportador 
mundial de productos textiles y Hong Kong es el 
primer exportador de prendas de confección. 
Datos presentados por Bustelo (1990b) (Fuente: 
GATT, 1991: El comercio int ernac io nal en 
1990-91, Ginebra) . 
20. Corea ya es, fuera de los miembros del 
Grupo de los Siete, el primer país exportador de 
automóviles a nivel mundial. Por otra parte, 
Corea, Taiwan y Hong Kong ocupan respec -
tivamente el segundo, quinto y sexto lu ga r 
mundial en la producci ó n de productos de 
electrónica de consumo. 
21. Las líneas aéreas de las lEs figuran 
entre las más rentables del mundo. 
22. A excepción de Hong Kong, que tien e una 
problemática diferente, fruto de su presente colonial 
y de su futuro incierto como parte de la China. 
23. Malasia tiene una minoría china qu e 
supone el 32% de su población peninsul a r, el 
14,5 % de la de Sabah y el 29% de la de Sara-
wak. En Singapur, los chinos son e l grupo 
mayoritario (76%). Tailandia tambi én cuenta 
con una importante minoría china que, como en 
el resto, controla buena parte del comercio del 
país. Datos de The Europe World Yearbook, 
Stapres Printers Rocherster Ltd, Kent. 
24. Considérese que los cuadros están 
elaborado con datos actuales y, por tanto, las 
economías de las DAE s ya presentan s ignos 
visibles de su reciente di ve rsificación. 
25. La media de crecimiento del PIB 
experimentada entre 198 7/1992 fue del 7%. Ver 
gráf ico 2. La s previsiones para los próximo s 
años oscilan entre el 5% y el 8% de crecimiento 
medio (Rupp, 1992 ). 
26. Recordemos que Japó n es un o de los tres 
primeros socios comerciales de todos ellos. El 
caso extremo de vincu lación/dependencia lo 
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representa Indonesia : la AOD que Japón concede 
a este país constituye un 7,8% del presupuesto 
total del estado indonesio. Japan 1992, op.cit .. 
27. El cambio de orientación de la 
estructura productiva de las DAEs ha sido muy 
rápido: mientras que hace 15 años, del total 
exportado por los países ASEAN, menos del 2 % 
correspondía a las manufacturas, en la actua-
lidad las tres cuartas partes de sus exportaciones 
a EEUU son productos manufacturados, y para 
la CE la proporción llega al 60 % . Sólo las 
dirigidas a Japón son mayoritariamente materias 
primas y recursos naturales, aunque ya un 16% 
del total exportado son manufacturas. Datos 
citados por Bollard y Mayes (1992). 
28. En 1990 Japón realizó inversiones 
directas en las DAEs por valor de 3.242 millones 
de dólares. Datos de Japan 1992, op.cit .. 
29. Cifras desglosadas: exportaciones, un 
25 % se dirige a las NIEs y un 7,9% a las DAEsj 
importaciones: un 21,66 % se dirige a las NIEs y 
un 17,37% a las DAEs. Datos de 1989. Fuente: 
MITIIJETRO, World Trade Survey, Tokyo 1990 
(ver gráfico 7). 
30. Éstos están creciendo gracias a las estra-
tegias triangulares, muy útiles para las multi-
nacionales extranjeras. Así, por ejemplo, Singa-
pur ofrece las ventajas de unos trabajadores 
cualificados y la proximidad a la mano de obra 
más barata de la región (110$/mes era, en 1990, 
el salario medio de la isla indonesia de Batam, a 
20 km de la costa de Singapur), junto con -tercer 
vértice del triángulo- la mano de obra de cuali-
ficación media de Malasia. (Datos sobre los sa la-
rios: Fortune, special issue, n021, otoño 1990). 
31. Porcentajes calculados a partir de los 
datos de 1988 citados por Besher (1991). 
Fuente: U.S. Commerce Department. 
32. El segundo receptor es China (12,28%). 
Datos citados por Nemoto y García (1991). 
33 . Se ha elaborado la media de los últimos 
nueve años (1983-1991): las cifras más altas 
corresponden a principios de los ochenta y las 
más bajas a la crisis de los noventa. Fuente: 
Ministry of Finances (anual), Bu/letin of 
Statistics, Tokyo. Ver gráfico 8. 
34. Datos citados por Nemoro y García (1991). 
35. Datos de 1991 para Malasia y Tai-
landia y de 1990 para Filipinas e Indonesia. 
Fuente: JETRO (1993), White Paper on Direct 
lnvestment, Tokyo, JETRO. 
36. Datos de 1990, Anuario El País 1993, 
Madrid: Ediciones El País. 
37. En el ránking según el PNB/per cápita 
del Anuario El País 1993 (datos de 1990) Japón 
ocupa el quinto lugar sobre 222 países (5/222) , 
Singapur 38/222, Hong Kong 40/222, Taiwan 
51/222, Corea del sur 69/222, Malasia 95/222, 
Tailandia 115/205 (en 1989), Filipinas 142/205 
(en 1989) e Indonesia 173/222. En el mismo 
ránking, España ocupa el lugar 43/222. 
38. Aunque a nivel de porcentaje China 
representa menos del 10% del total de la inversión 
exterior japonesa, Japón está ocupando, en 
términos de cifras abso lutas, el primer lugar entre 
los inversores extranjeros (Chul, 1990). 
39. Datos de 1991. Nikkei Weekly, 
24/05/93. Fuente: Japanese Foreign Ministry. 
40. Los planes estratégicos del Pentágono 
para 1993 anunciaban una reducción de entre el 
10 % y el 12 % de su presupuesto para el SEA 
(Crowe y Romberg, 1991) 
41. 1) Participación financiera en la Guerra 
del Golfo y envío de una flotilla de dragaminas 
al golfo Pérsico; 2) participación en la misión de 
pacificación de Camboya de las Naciones 
Unidas; 3) Participación en la misión de 
Naciones Unidas en Mozambique. 
42. Declaraciones del presidente Clinton en 
una conferencia pronunciada en la American 
University de Washington el 26 de febrero de 
1993. The Wall Street Journal. (Europa), 3/03/93 
y Financial Times (Europa), 27-28/02/93. 
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Cuadro 1: Principales socios comerciales de los países de Asia-Pacifico (1991) 
Exportación Importación 
País 2 3 2 3 
JAPÓN EEUU RFA COREA / SUR EEUU INDONESIA AUSTRALIA 
BRUNEI JAPÓN RU COREA / SUR SINGAPUR RU SUIZA 
FILIPINAS EEUU JAPÓN HONKKONG EEUU JAPÓN TAIWAN 
INDONESIA JAPÓN EEUU SINGAPUR JAPÓN EEUU RFA 
MALAS lA HONG KONG JAPÓN SINGAPUR COREA/ SUR JAPÓN SINGAPUR 
TAILANDIA EEUU JAPÓN SINGAPUR JAPÓN EEUU SINGAPUR 
SINGAPUR EEUU MALASIA JAPÓN JAPÓN EEUU MALAS lA 
COREA DEL SUR EEUU JAPÓN HONG KONG JAPÓN EEUU RFA 
HONG KONG* EEUU CHINA RFA CHINA JAPÓN TAIWAN 
TAIWAN EEUU HONG KONG JAPÓN JAPÓN EEUU 
"Las cifras de Hong Kong hacen referencia a exportación autóctona y no incluyen reexportaciones 
FUENTE: Jetro. Whlte Paper an Wor/d Trade /992. Tokyo - ASEAN Japan Statistical Pocketbook. 1991 - Elaboración Caterina Garcia 
Cuadro 2: Distribución geográfica del destino de las AODs del Gobierno Japonés 
Desembolso neto en millones de dólares 
1975 1980 1986 1987 1988 1989 
ASIA 638 (75,0) 1.383 (70,5) 2.494 (64,1) 3.416 (65,1) 4.034 (62,8) 4.240 (65,2) 
Nordeste asiático 76 (8,9) 82 (4,2) 490 ( 12.7) 577 ( 1 1,0) 725 (1 1.3) 919 (13,6) 
Sudeste asiático 426 (50, 1) 861 (44,0) 1.169 (30,4) 1869 (35,6) 2197 (34,2) 2226 (32,8) 
ASEAN 380 (44,7) 703 (35,9) 914 (23.8) 1.680 (32,0) 1.920 (29,9) 2.132 (31 ,5) 
Sudoeste asiático 133 ( 15,6) 435 (22.2) 831 (21 ,6) 970 ( 18,5) 1.109 ( 17.3) 1 .092 (1 6, 1 ) 
Otros 3 (3,9) 5 (0.3) 4 (0,1) 3 (0,1) 4 (0,1) 3 (0,0) 
ORIENTE MEDIO 90 ( 10,6) 204 (10,4) 340 (8,8) 526 ( 10,0) 583 (9,1) 368 (5,4) 
ÁFRICA 59 (6,9) 223 (1 1,4) 418 (8,0) 516 (9,8) 884 (13,8) 1.040 (15.3) 
AMÉRICA CENTRAL 
Y SUDAMÉRICA 47 (5,6) 118 (6,0) 317 (8,2) 418 (8,0) 399 (6,2) 563 (8.3) 
OCEANíA 5 (0,6) 12 (0,6) 55 ( 1 ,4) 68 ( 1 .3) 93 (1,4) 98 (1,4) 
EUROPA 
° 
(0,0) - 1,5 (-) 2 (0,1) 2 (0,0) 4 (0,1) 11 (0,2) 
OTROS 11 ( 1.3) (1 ,2) 221 (5,7) 302 (5,8) 425 (6,6) 458 (6,8) 
TOTAL 850 ( 100,0) 1.961 (100,0) 38.846 ( 1 00.0) 5.248 (100,0) 6.422 (100,0) 6.779 ( 1 00,0) 
Fuente: AOD Informe anual 1989 del Mlnlsteno de Asuntos Extenores del Japón Elaboración: Catenna Gama 
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Cuadro 3: Principales productos 
exportados por las DAEs (1990) 
producto % sobre 
el total V'l 
< 
Z 
< Textil* 14.3 O Arroz 8,8 




...J Tapioca 4.7 < 1- Joyería 3,2 
Componentes eléctronicos* 15,0 
~ Aparatos eléctricos* 12,9 V'l ~ V'l 
< Crudo (petróleo)* 11,6 
...J 








Componentes electrónicos* 22.4 
V'l Textil: confección* 20,1 
< 
Z Minerales no combustibles 10,6 
a::: Derivados del coco 6,9 
::J 
ü: Otros productos alimenticios 5,8 






~ Crudo (petróleo)* 23.2 Vi 
V'l Gas natural I 1.7 w 
Z Derivados de la madera 10,6 O 
O Textil: confección* 5.3 






• Productos total o parcralmente en competenCia 
Fuentes: FAO. Productlon Yearbook 91 
ONU. Monthly Bullelin of StatlstlCS 
Elaboración: Catenna Garcia 
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Cuadro 4: Principales 
exportaciones de los paises 












Derivados de la madera* 
Aceite de palmera 
Plátanos 
Bronce* 
Derivados de la Ferrita 
Gambas* 





Gas natural licuado* 
Derivados de la madera* 
Fuel oil/ Gas oil* 
Gambas* 
Aceite de esenClas* 
Bronce* 
Productos semi procesados del aluminiO 
Gasolina 
Aceite de esenClas* 




Componentes de equipos AV 
Gas natural* 
Crudo* 
Aceite de esencias* 
111 Productos total o parCialmente en competenCIa 
Fuente: World Economlcs Infonmatlon Servlce (WEIS). 
The World 1992. T okyo. WEIS 
Elaboración: Catenna Garcia 
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media de las NIEs 
Hong Kong 
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Nota: Las cifras del 93 son previsiones 
Fuente: ASlan Development Bank. ASlan Development Outlook 92. 
Bangkok. ADB Elaboración: Catenna García 











Nota: Las Cifras del 93 son prevIsiones 
Fuente: OECD. Economlc Overvlew 1992, París. OECD 
ElaboraCión: Catenna García 
* 
Gráfico 2: Crecimiento del PIB de las DAEs 
= medlade 
los 4 países 
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Fuente: ASlan Development Bank, Asian Development Outlook 92. 
Bangkok, ADB Elaboración: Catenna García 
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Nota: Columna de derecha, Cifras del total de la InverSión extenor Japonesa 
Fuente: MOF. Bulletln of StatlstlCs (anual del 85 al 92) Tokyo 
ElaboraCión: Catenna García 
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Gráfico 5: Relación comercial 











Unidad. Cien millones de dólares 
Las Cifras entre paréntesIs expresan la parte equivalente a NIEs/DAEs 
en el caso de ASia. y correspondiente a la RFA en el caso de la CEE 
Los datos de España figuran como referenCia. En las Cifras de la CEE están Incluidos 
Fuente: IETRO, Whne Paper on D,rect Investment 1992. JETRO Tokyo 
O ECD, OECD Economlc 5urveys, Spaln 91/92, OECD París 
Eurostat. G/ossanum /992, Eurostat. Bruselas. 
Gráfico 7: Relación de inversión directa 





I JAPpN I 
440 1------1.380--...... 
I ~!~, I ~---------425--...... 
En millones de dólares 
Cifras de Inve¡;lón acumulada en 1990 
Fuente: IMF, World Economlc Out/ook /992, IMF. Washington 
EuroslOt. G/ossanum / 992, Eurostaat, Bruselas. 
Elaboración: Catenna Garda 
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Gráfico 6: Comercio EEUU/CEE/JAPÓN (1989) 
"---"'~--28.146 milI. $-....,~ 




Fuente: JETRO, Whlte Paper on World Trade /990. JETRO Tokyo 
MITI. Whlte Poper on Wor/cI Economy /990, MITI Tokyo 
U N , 5(Otlstlcs on Wor/d Trode /992, UN N ueva York 
Elabol'aclón: Catenna Garda 
Gráfico 8: Distribución geográfica de la inversión 
japonesa en el mundo 




Áfnca y Sudamenca 
NIEs 
• 







Nota: Norte Aménca engloba Canadá y EEUU. MéXICO está Incluido en 
Centroaménca y Sudaménca. Resto del mundo engloba Onente Próximo, 
resto de Europa y resto de ASia 
Fuente: MOF, Bullevn or 5101ISVCS (anual desde 1985 a 92). MOF ( M,n,steno 
de finanzas de Japón). Tokyo 
ElaboraCión: Catenna Garcia 
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(prod . de tec. media) 
mercado 
(productos acabados 
de alta tecnología) 
productos acabados 
de tecnc . media a 
precios competitivos 
mano de obra 
(a precio competitivo) 
materias primas 
capital (ID) 
mercado (materias primas) 








Nota: Sólo se han resaltado las prinCipales relaCiones de Intercambio en el PRA. Ello no excluye la 
eXistenCia de otras menores y sobre todo de otras redes extra-PRA 
ElaboraCión: Catenna García 
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